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El secreto de mi deseo



Maribel Pont



(El libro que las mujeres no deben leer)


Prólogo

EL secreto de mi deseo fue creado con la intención de continuar con la serie de libros que empezó con El secreto de lo prohibido, y su continuación: Más allá de lo prohibido. Debo aclarar que esta novela es una historia independiente, con unos protagonistas distintos al resto de la serie. Os preguntaréis por qué. Los dos primeros libros la protagonista era Verónica, una mujer casada que se vio involucrada en una apasionada aventura sexual con Daniel. Este fue El libro que los hombres no deben leer. Entonces decidí que sería una buena idea invertir la historia, y que el protagonista de esta novela fuera un hombre. De ahí que sea El libro que las mujeres no deben leer. Una historia que podría ocurrirle a cualquiera, y que espero disfrutéis como del resto de la serie.

Gracias por leerme.



Dedicado a todos los lectores y lectoras



que leyeron: El secreto de lo prohibido,



y su continuación: Más allá de lo prohibido.



A la gente que me ha apoyado desde que empecé a escribir,



y que me han alentado para que continúe creando historias.



A toda gente que participó en el casting para la portada, al fotógrafo Bernardino Pujol. Al modelo de la portada Augusto Redondo y a Mallorca Fantástica Editors.



A todos los hombres, y por qué no, a sus mujeres.


Uno

ME cago en la puta. Sonríe Ricardo, sonríe... me digo a la vez que dos disparos de luz me dejan medio tuerto, y casi lelo. Un ramillete de velas en forma de espiral me calientan las mejillas, y algo abrumado por las voces chillonas que me vitorean como en segundo plano procuro recoger aire, mi pecho se ensancha y queda suspendido sobre la filigrana de merengue.

—¡Pide un deseo! —Grita alguien detrás de una cámara de fotos.

Hago un repaso mental de las cosas que me gustaría tener en este momento, y grito para mis adentros: ¡quiero volver a ser joven! Luego un soplo huracanado escapa de mis labios y arrasa con las cuarenta lucecitas de colores, también con la treintena de años. Es el fin...

Mariela me contempla ilusionada. Tiene las manos entrelazadas y se muerde el labio con impaciencia, está esperando que le diga lo contento que estoy, lo maravilloso que ha sido que me prepare una fiesta sorpresa, y lo evidente, que la quiero muchísimo. Me levanto algo aturdido, compongo una mueca en mis labios y le tiendo una mano para acto seguido estrecharla contra mi pecho hasta hacer que grite escandalosamente que la suelte. Otro tumulto de voces gritan al unísono, a la vez que Mariela me susurra al oído:

—Te quiero cariño.

—Yo también te quiero, cariño.

De repente la puerta se abre, y adivino una silueta que me resulta familiar. Lleva algo suspendido en el aire, y grita por todo lo alto:

—¡Felicidades mamonazo!

No lo puedo creer, es él ¡es Carlos!. Cuánto tiempo sin saber de él, y ha vuelto después de tantos años en Londres.

—¡Hijo de la gran puta! ¡Dame un abrazo mamón!

Nos fundimos en un abrazo en el cual nos palmoteamos las espaldas. He de disimular la emoción, aunque en el fondo casi se me saltan dos lagrimillas de maricón. Mariela sí, llora de alegría con una sonrisa en los labios. Ella es la culpable de todo. Brindamos con la botella de champán que ha traído Carlos, y nos juramos entre risas que nunca más volveremos a separarnos. Ha sido una fiesta muy ajetreada, en el fondo me alegro de que todos los invitados regresen a sus respectivas casas. Mariela está algo cansada, me da un beso cómplice en los labios para dejarme a solas con Carlos. Mañana lo celebraremos los dos solos.

Agradezco que haya vuelto la calma al comedor. Vuelvo de la cocina con dos cervezas en la mano. Carlos está derrotado en el sofá, con la risa tonta en los labios. Lleva una camisa muy moderna abierta por el pecho, el cual me fijo que lleva depilado. Su rostro parece más joven, y lleva el pelo engominado con un nuevo corte de pelo que le hace parecer más juvenil. Me dejo caer en mi butaca,sin fuerzas, y tras observarlo en silencio los dos estallamos en una risa explosiva.

—¿Yeyé las jecho?

—¿Ye oño diches?

Volvemos a partirnos de risa, de esta casi me meo encima. Respiro hondo procurando recuperar la compostura.

—¿Que qué coño has hecho mamón?

—Pfff... me he separado tío.

—¡No jodas!

Ahora lo entiendo todo, aunque la cabeza me da vueltas hacia un lado y a otro, riéndome de no sé qué. Me quedo un rato pensativo, no es el momento de sacar conjeturas, y estoy muerto de sueño.

—¿Cuánto tiempo vas a quedarte?

Carlos ahoga un gruñido, y resopla.

—He venido para quedarme. Echaba de menos los madriles, ya verás que lo pasaremos bien, colega.

Luego me guiña un ojo. Un nudo se retuerce en mi estómago. Al rato Carlos ronca desde el sofá, decido dejarlo ahí, durmiendo a pierna suelta. Me meto con cuidado en la cama, no quiero despertar a Mariela, pero ella se da la vuelta con un leve gruñido aferrada a la sábana.

—¿Estás despierta cariño?—le susurro al oído.

—Sí y no —gruñe somnolienta.

—Ya te he entendido...sólo quería darte las gracias.

—Buenas noches cariño.

Con los ojos cerrados Mariela forma un mohín en sus labios, y los míos acuden a ellos para darle un beso profundo que hubiera deseado que desencadenara algo más.

—Mañana sí ¿eh?

Ella me da la espalda, acurrucándose de nuevo.

—Que sí, pesado. Cuanto más viejo más vicioso.

Resoplo derrotado.

—Vale, pero no vuelvas a decir esa palabra.

—¿Cuál? —farfulla ella ya hastiada.

—Viejo.


Dos

UN rayo de luz me atraviesa el ojo derecho. A tientas rastreo la cama con las manos torpes, pero las sábanas están vacías. Oigo un ruido de cacharros que proviene desde la cocina, a la vez que unas risas quisquillosas acaparan mi atención. Me cago en la puta, había olvidado que Carlos estaba en casa. Me calo una camiseta cualquiera, y aún adormilado me dirijo a la cocina.

—Buenos días bello durmiente —ironiza aquél, con los ojos entrecerrados.

Carlos sostiene una taza de café recostado sobre la mesa, y Mariela continúa fregando los platos, obsequiándome con una de sus dulces y provocadoras sonrisas. No puedo evitar volver la vista atrás atrás y recordar cómo la conocí. Era un sábado cualquiera en una discoteca del centro de Madrid. Carlos y yo habíamos salido a tomar unas copas cuando, de repente me dio un codazo que hizo que me echara por encima aquella mezcla de ron con cola. Carlos mantenía la mirada fija en aquella chica de pelo cobrizo recogido en una cola de caballo, y que bailaba frenéticamente rodeada por sus amigas. Todavía no le había visto el rostro, pero de espaldas tenía un cuerpo de escándalo, con unos vaqueros ceñidos en el trasero y una camiseta de tirantes que dejaba al descubierto una piel lisa y tersa que invitaba a acariciarla. Cuando ella se dio la vuelta nuestras miradas quedaron superpuestas de una forma trascendental, y al alargar una sonrisa cómplice seguida de un guiño de ojos que por poco me deslumbra, supe que esa chica tenía que ser mía. Carlos también lo entendió para sí mismo, lo cual provocó un reto entre los dos. Al final, Mariela apostó por mí, y Carlos se pilló un pedal descomunal. Nunca se volvió a hablar del tema. Me pregunto con qué ojos la mira ahora.

—Voy a salir al súper antes de que cierren—interrumpe Mariela con su voz firme, aunque angelical

Asiento aún adormecido y con las manos en jarras.

—¿Vas a cocinar o salimos fuera?

—Hoy preparo paella ¿os apetece? —sugiere mientras se desanuda el delantal de su estrecha cintura.

Carlos asiente, y yo me despido de ella achuchándole una nalga. Ya más despierto me sirvo una taza de café y me acomodo frente a mi amigo.

—Joder tío, como pasan los años.

Carlos airea una carcajada.

—No sé de qué te quejas. Tienes tu casa, tu mujer ¿qué más quieres?

Dejo escapar un suspiro.

—Joder, me doy cuenta de que los años pasan. Lo pasamos bien en nuestra época, cabrón.

Carlos frunce los labios.

—No creas, éramos unos críos. Yo ahora vivo una segunda juventud.

—¿Ah sí? —exclamo confuso

Carlos alarga una mueca, orgulloso, y se estira contra el respaldo en un alarde varonil.

—Y tú también podrías, si te quitaras ese bulto —sugiere dándome una palmada en el abdomen.

Me cago en la puta. No me había dado cuenta de que mi tableta de chocolate ha desaparecido, para convertirse en un buñuelo pomposo. Le devuelvo una mirada comprometida.

—¿Crees que debería apuntarme al gimnasio?

Carlos asiente con los labios apretados.

—De lo contrario ninguna chati se fijaría en ti.

—¿Chati? No flipes tío. Estoy casado, yo sólo quiero verme bien, nada más.

Carlos me responde con una sonrisa incrédula, acto que me incomoda.

—Venga tío, vamos, que van a empezar las carreras.

El tiempo que dura la carrera lo dedico a reflexionar. Es cierto que mi cuerpo no es el de antes, y me molesta que Carlos haya tenido que hacer hincapié en eso. A la vez me pregunto si Mariela también se ha dado cuenta, y simplemente me acepta con el paso de los años; pues ella sigue siendo casi tan guapa y estilizada como un día la conocí. Fernando Alonso toma la última curva con una destreza magistral, y a punto de cruzar el umbral de meta provoca un estruendoso gemido de victoria que arranca de la garganta de Carlos, y hace que me revuelva en mi asiento. En ese momento Mariela regresa del súper, y yo me adelanto hacia la cocina con la excusa de ayudarle con la compra.

—Cariño —la interrumpo quitándole las bolsas de las manos, y amarrando su cintura—tengo que hacerte una pregunta.

Mariela entorna los ojos.

—Venga, sorpréndeme...

—¿Te gusto como antes?

De pronto se ríe de una forma fresca, natural e inocente como ella misma.

—Los cuarenta te han sentado peor de lo que pensaba.

—No has contestado a mi pregunta —la insto tomando su barbilla.

—Cari, los años pasan. ¿Acaso crees que serás joven toda la vida?

Suspiro medio derrotado. Me gustaría pensar que existe esa posibilidad.

—Haz el favor de responderme —digo ya irritado.

Mariela calibra mi mirada, deduzco por su expresión que está calculando sus palabras.

—Has puesto unos quilos de más, ya está. Y no estaría mal que visitarás más a menudo tu peluquero. Ahora si no te importa, hay una paella esperándome.

—¿Y luego?

—Luego si te portas bien habrá postre.

—Uhmmm...haré todo lo que me pidas —le susurro en el borde de su cuello, a la vez que ella me aparta entre risas.

—Vete con Carlos a tomar algo, y volved a la hora de comer.

Antes de salir acudo al lavabo, y observo mi semblante con mi confidente más sincero: Espejito mágico, dime quién es el más guapo. Tuerzo la barbilla con un ojo entrecerrado. El espejo no responde, pero me devuelve una imagen que no me contenta demasiado. El ovalo de mi rostro ha perdido las formas angulares que me daban el aspecto duro e interesante, mi pelo entrecanoy algo descontrolado se arremolina sobre mis sienes, tampoco creo que sea tan malo . Mis ojos siguen siendo negros, profundos y quiero creer que misteriosos. En cambio al bajar la vista no puedo evitar echar en falta cierto orgullo al contemplar mi tórax flácido sobre un abdomen mullido que compruebo con mis dedos en forma de pinzas como los cangrejos. Creo que es hora de hacer algo, sí, voy a empezar a hacer deporte. Lo haré por Mariela, y por mí.

Antes de cruzar el umbral del comedor sorprendo a Carlos que mantiene una conversación telefónica. Me apego curioso al tabique que separa el pasillo de la sala, y pego la oreja justo en el borde de la pared.

—Hoy no creo que pueda, pero uhmmm...eso que me cuentas me apetece mucho...yo también te comería enterita, nena...joder, no sigas o voy a ponerme malo...te veo mañana encanto.

Hago como que salgo espontáneamente del baño y le doy una palmada en el hombro indicándole que ya podemos partir. Ya en la puerta Carlos adivina una risita incontenible en mis labios:

—¿Y ahora qué?

—Nada tío, que yo también te comería enterito.

Vale, no he podido evitarlo. Los dos estallamos en risas.


Tres

MEDIA hora más tarde vamos a por la segunda cerveza. Mariela me va a matar. La verdad es que hacía mucho tiempo que echaba de menos estos momentos, y por la expresión de Carlos él también deseaba regresar a España.

—Hay que ver cómo se come en nuestra tierra —objeta Carlos con la boca llena.

Asiento mientras devoro una pieza de calamar a la romana.

—¿Y qué me dices de las mujeres?

Hago un gesto de interrogación con ambas manos.

—Qué te voy a contar, desde que conocí a Mariela no he estado con otra mujer—objeto inocentemente.

Carlos se ríe de forma escéptica.

—Y qué tendrá que ver que estés a dieta, con ver el menú. Nadie duda de que tu mujer sea un encanto, pero entre tú y yo—hace un gesto para que me acerque a él— hay mujeres que no se complican. Ya me entiendes.

Alargo una mueca, y procuro darle la razón para no entrar en detalles. Me quedo un rato observándolo. Mientras la camarera nos sirve dos cervezas más, cortesía de la casa.

—Y sólo por curiosidad, ¿de dónde sacas esas mujeres sin complicaciones?

Carlos me obsequia con una mueca arrogante, como si pensara que estoy deseando saber el truco para conquistarlas.

—Vienen solas. Me ruegan—dice abriendo mucho los ojos— en pocas palabras, que les de mi número de teléfono. El secreto: ignorarlas.

Mi cara debe de ser un poema. Nunca había oído nada tan absurdo y fanfarrón. La camarera vuelve con una sonrisa nerviosa en los labios.

—¿Queréis tomar algo más?

Carlos ni siquiera levanta la vista de la barra, y le muestra su cerveza medio llena. La chica se retira con una ligera mueca de timidez.

—Joder tío, cómo has cambiado, estás hecho un puto crack.

Mi amigo se ríe para sí mismo, satisfecho y orgulloso.

—No jodas Richi, además ¿qué pasa? Mariela te dará tema ¿no?

Me recompongo en mi taburete haciendo caso omiso al gesto abrubto que hace con los puños.

—¿Tema? Mmm...claro, jeje cada día, ya sabes —de pronto me doy cuenta de que he cambiado el tono de mi voz por uno más varonil, por no decir pedante.

Carlos asiente con ese mohín en los labios que me saca de quicio. De pronto un tipo alto y fornido entra por la puerta. Su cuerpo es algo así como un armario de cuatro puertas, aunque guapo, lo que se dice guapo no es. Hay una mesa con dos chicas jóvenes, y al verlo desfilar hasta el fondo del bar cotillean entre ellas mordiéndose el labio inferior, y agitando las manos en un alarde de turbación. Luego el tipo toma asiento, les sonríe desde su perspectiva y esconde su rostro tras un libro. Un ligero “Wuau” proviene de la mesa de al lado.

Le doy una palmada en el hombro a Carlos.

—¿Has visto eso? Olvidate de que te rueguen a ti, chaval.

Carlos se ríe como si supiera que tiene la jugada ganada de antemano.

—Los tipos como ése, conocen el secreto.

Ahora ya me ha pinchado la curiosidad, ¿secreto?

—¿Me estás diciendo que es una táctica?

—Richi...Richi... a veces pareces tonto. Anda vámonos.

Cuando nos levantamos del taburete la camarera corre hacia nosotros. Está roja como un tomate, y entrelaza sus dedos con nerviosismo.

—Ya hemos pagado la cuenta —digo como un idiota.

—Lo sé, yo...

De pronto Carlos saca una tarjeta de su bolsillo, se la tiende a ella a la vez que le guiña un ojo.

—No era tan difícil pedírmelo. Hasta luego, encanto.

La camarera alarga una sonrisa seguida de un “gracias” tímido y perturbador. Será verdad lo que dicen, lo cierto es que estoy flipando. Antes de salir me entran ganas de ir al baño, y en un tropiezo me cruzó con el tipo que había entrado al bar, y que sale disparado atendiendo una llamada telefónica y pagando la cuenta. Esta vez no le ha dado tiempo a la camarera de quedarse con su número. Al salir del lavabo me doy cuenta de que el tiparraco se ha dejado el libro en la mesa, lo cojo y salgo a la calle para ver si lo alcanzo, pero el tío ya ha desaparecido. Por curiosidad me fijo en el título: Siéntete joven y sexy en diez pasos.

Será cabrón, ya puede olvidar el libro. Me lo quedo.

De vuelta a casa nos espera una paella de muerte. No sé si mi mujer me dará tema o no, pero es indiscutible que es una cocinera estupenda. Carlos parece que no ha comido en una semana, y no deja de reconocerle a Mariela lo rica que está su paella, tanto que me entran ganas de decirle que se calle, que ya debe de haberle quedado bien clarito. Me pregunto si antes de cumplir los cuarenta era así de sensiblón, o si de repente los años me pesan y me convierten en un espécimen frío y calculador. Alego un empacho descomunal y me retiro de la mesa.

—Voy a tumbarme un rato.

Mariela asiente. Le hago un gesto con la cabeza, y ella me guiña un ojo. Al rato ella regresa a la habitación y se cuela bajo el edredón. Lo estaba echando de menos, se acurruca entre mis brazos y me muerde suavemente la barbilla activando todas alarmas de mi cuerpo. Luego desciende por mi cuello depositando un reguero de besos que desencadenan una enorme excitación. Mi respiración se torna más espesa, cauta, a la espera de que esa gatita traviesa me lea los pensamientos y se deslice bajo mi ombligo para deleitarme con su boca. Pero Mariela se detiene, trepa por mi cuerpo y comienza a cabalgar mi sexo, apoyada sobre mi abdomen, sí, como a mí me gusta, aunque no dejo de pensar que un besito me hubiera gustado mucho. La contemplo erguida sobre mis caderas, tiene un cuerpo precioso que se balancea de adelante hacia atrás. Gimo de placer aferrado a sus nalgas, echando en falta que ella gima con la misma pasión que lo hago yo. Mariela se limita a suspirar con los ojos cerrados, con un ritmo cadencioso, por poco tortuoso, hasta que vencido por mi propio deseo me desgarro de placer y la colmo de mi orgasmo, convulsionándome en su interior. Debería haberme detenido, ha sido demasiado breve, ella me mira complacida, sin comentarios.

—¿Te ha gustado? —no puedo evitar formular la pregunta.

Mariela asiente en silencio recostada sobre mi pecho.

—¿Repetimos?

Mariela se da la vuelta, otra vez será.

No puedo dormirme. No sé qué me pasa, que mi cabeza no deja de rumiar cosas banales y sin sentido. De pronto recuerdo el misterioso libro, y aunque eso de leer me la trae floja, voy a hacer una excepción. Primer capítulo: Escucha al niño que hay en ti.

Por hoy ya he leído bastante, sí, es un título interesante. Casi por inercia ya puedo ver a mi niño chocando las palmas, y gritando: ¡Bieeeen! ¡Empieza la fiesta!

Creo que quiere decirme algo, por si acaso voy a dejarme llevar...


Cuatro

PRIMERA lección: escuchar al niño interior. Vale, creo que lo he entendido. No hay que perder nunca la inocencia y dejar de martirizarse como lo hago yo. Cierro los ojos, asegurándome de que nadie me ve, y visualizo al pequeño canalla que fui de pequeño. Jo, si es que era mono. Miralo, con su pelo revuelto, los hoyuelos en las mejillas y esa sonrisa pícara que conseguía cualquier cosa de mamá. Casi me entran ganas de darle un achuchón a ese diablejo. De pronto me río, y Ricardo Junior me devuelve una sonrisa cómplice, divertida. Me gusta este ejercicio. Pasemos al segundo capítulo: cuida tu cuerpo. Sí señor, eso es lo que tengo que hacer. Y no es necesario que siga con la lectura, voy a ponerme el chándal y voy a salir a la calle. Sí señor, me apetece hacerlo.

¡¿A que no me coges?! Eing...¿quién me habla? Sigo caminado cuesta abajo cuando un reflejo a la velocidad de un rayo me adelanta y comienza a hacer piruetas delante de mí. Estoy alucinando o..., ¿Junior? Sí, mi niño interior me está retando, ya decía yo que algún día me volvería loco...

No puedo más, estoy sudando, taquicárdico perdido y necesito parar. Me cago en la puta, esto no me pasaba con veinte años. Procuro recuperar el aliento semidoblado y con las manos en jarras. Una chica joven corre por mi acera, erguida y elegante como una yegua majestuosa. Al pasar por mi lado sonríe, sin detenerse, y cuando llega a la esquina vuelve la cabeza sorprendiéndome con la mirada en su trasero, se ríe de nuevo y continúa corriendo a paso ligero. Era mona ella, aunque seguro no pasaba de los veinticinco. De pronto una idea fugaz me cruza la mente: ¿se fijaría en mí una chica joven? Vuelvo a tomar la marcha dando vueltas a esta idea. En ningún caso le faltaría el respeto a Mariela, aun así siento la imperiosa necesidad de saber si puedo resultar atractivo frente a las chicas jóvenes. Junior me observa atornillando su sien con un dedo. Este crío no va a dejarme en paz.

De vuelta a casa Mariela me espera en el sofá, con una almohada sobre el regazo.

—¿Dónde te habías metido? Estaba preocupada —pregunta con el ceño fruncido

Me siento a su lado, rendido, y dejo caer mi cabeza sobre la almohada.

—He salido a correr, me hacía falta.

Mariela asoma su mirada curiosa por encima de mi cabeza, y de pronto airea una fresca carcajada.

—No me lo creo ¿tú? ¿el rey del sofá?—ironiza con escepticismo.

Me recompongo en la butaca.

—No hay nada de malo, he pensado que voy a cuidarme más, por nada en especial —puntualizo ahuecando la voz.

Mariela carraspea de esa forma que hace que sienta que he hecho algo malo.

—De repente cumples los cuarenta, y crees que es el momento de cuidarte. Uhhh... esto me huele mal.

Es el momento de convertirme en un osito mimosín.

—Cariño, tú sabes que sólo tengo ojos para ti, y además ¿quién va quererme y a cuidarme como tú? —me abrazo a ella con una actitud infantil.

Mariela se ríe con el conocimiento de que es cierto, pero antes me atiza en la cabeza con el cojín.

—Anda, dame un beso, tonto.

Me encanta cuando se pone en ese plan, me alimentaría de sus besos de gorrión sino fuera porque despierta a mi pájaro salvaje.

—Uhmmm...cariño podríamos repetir lo de esta tarde.

Ella da un brinco del sofá y me obsequia con una mueca prohibitiva.

—Voy a terminar de doblar ropa, a no ser que quieras hacerlo tú, y dudo mucho que lo hagas.

¡Pam! Punto débil, nunca he negado la inteligencia de mi mujer, pero a veces me supera con su ingenio.

Esta noche Carlos ya dormirá en un apartamento provisional, hasta que encuentre un piso a su medida. Echaba en falta la calma de mi hogar, sin fiestas, sin amigos, solos Mariela y yo. Por la tele no hacen nada interesante, y dejo la custodia del mando a mi mujer para que vea lo que le plazca. Yo en cambio me acomodo de tal forma, sobre las rodillas de ella, hecho un ovillo hasta que rendido me sumerjo en un sueño de lo más variopinto. En él me despierto sobre una cama que no es la mía, rodeado de almohadones, y bajo una tenue luz rojiza. De fondo se oye una débil melodía franqueada por la puerta de la habitación. De repente oigo un chasquido, la música sube de volumen milésimas de segundos y vuelve a ocultarse de forma opaca. Intuyo que alguien ha entrado en la habitación, puedo oler un perfume suave y dulzón. Así como se va acercando adivino una silueta femenina que va despojándose de sus vestiduras a la vez que imprime un leve shhh... en sus labios. Obedezco, y me dejo llevar. Ella se acerca a los pies de la cama, y con un sutil movimiento libera sus cabellos de un recogido informal, y deja que le caigan sobre los hombros. Luego me obsequia mostrándome su cuerpo, joven, esbelto y dotado de unas curvas extremadamente peligrosas para arrodillarse bajo mi vientre y presentarme sus labios. Dios, no puedo verle el rostro, aunque me imagino una cara angelical, sus ojos verdes y una piel fina y blanquecina. Entre sus delicadas manos alberga mi sexo, tremendamente erecto y sumiso, y con una destreza exquisita lo acerca a su boca para succionarlo, lamerlo y saborearlo con un deseo incontrolable. El corazón me golpea el pecho, y el calor que asciende por mi abdomen es cálido, por poco abrasador, mientras me aferro a sus cabellos y tirando de ellos le suplico que pare, deseo penetrarla hasta hacerla gemir de placer. Ella, sometida a mi deseo, se detiene y al acto me deleita con una pose tremendamente provocativa: sus nalgas, me invitan a su encuentro, tersas, radiantes y deseosas para que me aferre a ellas en la primera embestida. Dios, siento que voy a quemarme si la toco, y si no lo hago me derrito. Mi excitación es tan impaciente que incluso me resulta dolorosa, y la culpa es de ella, por eso voy a descargar la falsa ira contra su sexo, que árdido y latente me recibe empapado de deseo. Dios, me sacudo en su interior con la cadencia de sus gemidos, y estos cada vez se tornan más espesos, delirantes. Y aunque no ceso en mi empeño por aliviar mi delirio, es tan fuerte la excitación que aparte de adolerme hasta las entrañas, me tortura con la certeza de que no voy a correrme, sino que ese dolor va quedar instalado en mi cuerpo. Entonces me aferro a su pecho, y le suplico que grite más alto, y más, más, más...

—¡Ricardo!

Despierto sobre las rodillas de Mariela, y violentamente me doy cuenta de que estoy amarrado a sus pechos. Siento una vergüenza espantosa que se apodera de mis mejillas. Algo perturbado me recompongo, y limpio el sudor de mis sienes.

—¿Se puede saber qué estabas soñando?

Mariela espera mi respuesta con los brazos cruzados bajo el pecho.

—Yo...cariño...soñé que caía por un barranco. Hondo, muy hondo.

Ella se acerca a mí con un movimiento de sus caderas, y con una sutil maniobra me agarra la entrepierna, esta sigue en perenne estado de excitación.

—Cariño —augura en ese tono tan dulce y peligroso a la vez—la próxima vez que te caigas por un barranco, avísame, igual también me pone a cien.

Mierda, intuyo que me toca dormir en el sofá. Un portazo culmina la conversación.


Cinco

¡ME cago en la puta! Son las ocho de la mañana y me he quedado dormido, mi jefe me va a matar. Doy un brinco del sofá y me visto a toda prisa, no me da tiempo ni de lavarme la cara, el café lo tomaré en cuanto tenga un hueco. Aún me da tiempo a escribir una pequeña nota y dejarla sobre la mesita:

“Cariño aunque no nos precipitemos por un barranco, esta noche te he echado de menos”.

Arranco mi Toyota a la velocidad de un rayo, y hundo el pie en el acelerador haciendo que el motor obedezca con un rugido agresivo y dominante. Música a todo volumen para no oír los lamentos típicos de un lunes crudo e insípido.

Abro la puerta de la oficina con la lengua por los tobillos, observo el largo pasillo que se extiende frente a mí, y con precavida precaución busco con la mirada a Mateo, él es simplemente un grano en el culo. Mateo no está y me dirijo casi de puntillas a mi escritorio procurando pasar desapercibido, pero pronto una vocecilla me sobresalta.

—¡Buenos días Ricardo!

Uff... es Catina, la nueva recepcionista, ella me mira por encima de sus gafas, y adivino una sonrisa tímida en sus labios.

—Buenos días...

Ella sigue mirándome de aquella forma extraña, y confundido me acomodo en mi departamento. No puedo evitar hacer la comparación con la camarera que intentaba ligar con Carlos. No, deben ser imaginaciones mías. Abro el ordenador con hastío, ante mí se extiende una lista interminable de números de teléfono y clientes por visitar. Me acodo en la mesa sin excesivo énfasis y me pierdo por esa inagotable fuente de portazos por recibir. Al acto acude a mi olfato un delicioso perfume a café y éste provoca un rugido de mi estómago. Rosa aparece con su taza repleta de un aromático, espumoso y tentador café. Ella debe haber leído en mi cara los deseos que se cruzan por mi mente:

—Anda, toma el mío, yo iré a por otro —dice con una mueca divertida.

—¡Oh, gracias! Me salvas la vida.

Ella continua mirándome, sin dejar de sonreír.

—Tienes cara de haber dormido poco ¿me equivoco? —ironiza con un guiño pronunciado.

Me encojo de hombros y doy un sorbo impaciente a mi café. Rosa se aleja con una sonrisa extraña. Esto empieza a parecerme raro, igual no me había fijado, pero las chicas de esta oficina...no, son imaginaciones mías. Cuando se me ocurre mirar mi teléfono, encuentro un mensaje de Mariela:

“Que tonto eres a veces, pero te quiero, te lo dije anoche”.

No recuerdo que dijera nada cariñoso, igualmente me siento aliviado por su mensaje. Pienso en ella, en la templanza de su mirada, esos ojos marrones que acaparan toda su expresión y que me hacen creer que soy el único que puede escucharla en silencio. No entiendo qué me pasa estos días, la verdad es que debo de haber forzado en exceso mi imaginación, y ahora que parezco retornar a la realidad de mis días, me doy cuenta de que sin Mariela no soy nada. Ella es la mujer de mi vida, es la paz que domina mis inquietos pensamientos, más cuando no estoy con ella siento que pierdo el equilibrio, pues necesito reconfortarme en la aprobación de su sonrisa. Jo, qué ganas tengo de llegar a casa y decirle que es mi gruñona favorita.

Rosa vuelve a cruzar el pasillo, esta vez con su café. Me mira de nuevo con esa sonrisa oculta, y carraspea antes de dirigirme la palabra:

—Ricardo...

Sacudo la cabeza como si despertara de una ensoñación. Ella me hace un gesto pasando los dedos por su mejilla, acto que hace que imite lo mismo. Cuando observo mis dedos, estos están manchados por una sombra de carmín rojo. Esbozo una sonrisa, entre avergonzado y orgulloso.

—Gracias Rosa, cosas de mujeres —puntualizo encogiéndome de hombros.

—Mariela es una mujer con suerte.

Asiento en silencio, pero Rosa ya ha desaparecido. Continúo con mi tarea, y me pierdo entre listas de clientes y números de teléfono. Mateo no tarda en aparecer, un carraspeo en mi nuca me anuncia su presencia.

—Buenos días Ricardo, ha llegado usted diez minutos tarde esta mañana. Espero que los recupere consiguiendo nuevos clientes.

Entorno los ojos antes de darme la vuelta.

—Lo siento, no volverá a ocurrir —me disculpo a regañadientes.

—Eso espero, en media hora se convoca una reunión de personal en mi despacho. Y como vuelva a entornar los ojos saldrá de esta empresa con el despido bajo el brazo.

—Yo...

—La pantalla Ricardo, no me tome por ingenuo.

Ingenuo no, idiota, prepotente y marica reprimido. Dios, como odio a este hombre.

La reunión se prolonga más de lo previsto. Mateo anuncia un viaje de dos días a Barcelona para asistir a una conferencia para comerciales. Será el próximo lunes y nadie puede oponerse a la partida. Lo que me faltaba, dos días bajo la sombra de mi jefe. Esto puede ser insoportable.

De vuelta a casa Mariela canturrea en la cocina, me quedo escuchándola tras la puerta, y al rato la sorprendo por detrás con una carantoña en su cuello.

—Tonto, me has asustado —se escabulle con las manos pringadas de harina.

—Ni hablar, este es mi momento, no puedes defenderte.

—¡¿Cómo que no?!

Mariela me ensucia la cara de harina, y simulamos una pelea divertida por toda la cocina. Consigo retenerla por las caderas. Ella se ríe divertida.

—Cariño...

—Ni hablar, voy a terminar la comida.

—Sólo quería decirte, que te quiero.

Mariela me besa después de terminar de pringarme las mejillas.


Seis

CUMPLIR los cuarenta no ha sido tan drástico. Miro a mi alrededor y podría haber sido peor, y sino que se lo digan a Roberto. Roberto Magaña, amigo de la infancia, casado y con tres hijos. Comenzó a perder el pelo a eso de los treinta, y su barriga no tiene nada que ver con mi buñuelo burlón, que por cierto ha empezado a disminuir, o eso quiero creer. El otro día coincidimos y el pobre parecía escapar de una jaula de leones, no hizo falta que me especificara los detalles del estrés por el que estaba pasando. Sin embargo lo hizo, y de hecho arrastré conmigo el resto del día la pesadumbre que descargó en una corta conversación. Los niños, a cada cual más caprichoso y rebelde, una mujer atareada y de un desaliño pronunciado al la que no podía recriminarle su actitud huraña y esquiva.

—Quién me lo iba a decir Richi... en cambio te veo y me das envidia, cabrón. No tienes ni un jodido problema, en cambio yo, estoy de deudas hasta el culo. Tío piénsate bien eso de tener hijos, acaban con todo, sí con esto también—hizo un gesto con los puños cerrados a la altura de su vientre— aunque esos malditos cabrones son la alegría de mi vida ¿te imaginas el resto?

Me lo dijo con la risa tonta, pero en el fondo creo que tenía ganas de llorar. Hago un balance de mi vida, mientras me calo la sudadera y busco las deportivas. No puedo quejarme, tengo mi casa, mi mujer—y irónicamente—un cuerpo que moldear. ¡Vamos allá!

Carlos me espera justo en la entrada del retiro, el tramposo ya viene con la camiseta empapada en sudor.

—¡Venga marica, los he visto más rápidos!

—No empecemos, no pienso apuntarme a ninguna maratón.

Carlos se ríe con descaro, y comenzamos a correr a paso ligero.

—¿Y esa sonrisa boba? A ver si el marica vas a ser tú —le reto acelerando la marcha.

Mi comentario hace que amplíe más la sonrisa hasta mostrar los dientes.

—Tío, ayer conocí a una chati que me tiene loco.

—No jodas...¿Y, habéis quedado? —pregunto curioso.

Carlos vuelve a reírse con la barbilla altiva.

—Quedamos Richi...quedamos.

—¿Y...? ya puedes contarlo todo.

—Ufff... que te voy a contar. Creo que es modelo o algo así —hace una pausa para recobrar el aire—tiene un cuerpo de escándalo, y lo mejor de todo, casi no me dejó moverme de la cama. Parecía una gata en celo, me pedía más y más...

Trago saliva, creo de pronto me he excitado solo de imaginármelo. Por lo que cuenta debe ser jovencita.

—Ahora entiendo el porqué de esa risa tonta...

—Joder tío, qué máquina, me ha dejado rendido. Por la mañana me ha despertado bajo la sábana, y eso ni te cuento cómo estaba de duro ¿te han despertado alguna vez con una mamada? Yo ni me acuerdo.

La respuesta es no, aunque ha sido el sueño de mi vida. Por mi expresión no hace falta que responda.

—Las chicas de hoy en día saben cómo tener contento a un hombre.

Seguimos en silencio mientras pasamos por delante del lago, y esquivamos a las gitanas que leen el futuro en las manos. Carlos sigue ensimismado en los recuerdos de la noche anterior. Y yo me pregunto qué tengo yo que no tenga él. Rendido me detengo un instante reposando con las manos en las rodillas, y recuperando el ritmo de mi respiración, Carlos imita el gesto y me sonríe de frente con esa mirada pretenciosa:

—Este viernes nos vamos de copas, te voy a presentar unas chicas que están por Madrid y que están pendientes de un Casting importante.

Resoplo temeroso.

—Déjate, tío. No quiero problemas —contesto desviando la mirada

Carlos continua con su sonrisa canalla.

—Nadie te va a obligar a nada, además estás enamorado de Mariela ¿verdad?

Le dirijo una mirada firme, inflexible:

—Por supuesto que la quiero.

—Entonces no hay nada más que hablar. Eh, tío me tengo que ir, el viernes nos vemos.

No me hace ni puta gracia el tono en el que me ha hablado. Que él haya decidido vivir la vida loca, no tiene porque implicar a los demás. Soy consciente de los sentimientos que me unen a mi mujer, y aunque suene tentador no voy a dejarme llevar por la seducción de ese tipo de mujeres que seguramente tienen precio y fecha de caducidad. Vuelvo a retomar la marcha sobre el asfalto, e intento depositar en cada zancada todas las molestas inquietudes que rondan por mi cabeza. Soy joven, sano y afortunado, no necesito nada más. Me repito lo mismo una y otra vez, hasta que una vocecilla responde desde un lugar recóndito de mi mente: Sólo un viejo hablaría así...vaya carcas estás hecho. Junior me saca la lengua y toma la carrera a una velocidad de vértigo, Dios, ahora entiendo a mis padres cuando decían que era un mocoso insoportable.

Doscientos metros y llego a casa, lo estoy deseando, no puedo con mi cuerpo. Hago un esfuerzo sin reducir la marcha cuando atisbo en la misma acera dos rubias exuberantes que posan de forma provadora, con el trasero en pompa y formando un mohín con los labios con las cabezas unidas. A metro y medio un chaval les hace una foto, y ellas cambian de postura con una sonrisa pícara y despiadada. Las dos llevan el pelo largo, tienen la piel clara y un cuerpo que exhiben con sumo orgullo. A decir verdad parecen dos modelos salidas de una revista; al pasar por su lado no puedo evitar contemplarlas con admiración. Ellas se dan cuenta, y comienzan a hacer muecas, la más alta me quiña un ojo, y la otra compone los labios como si fuera a lanzarme un beso. Atónito reduzco la marcha, y como hipnotizado sigo caminado hacia adelante, probablemente con una sonrisa boba en los labios. Y entonces... ¡paf! Tenía que haber una farola justo al final de la acera. Despierto medio atolondrado con la cabeza reposando en el suelo. Dos rubias me atienden en un español desentonado. Me cago en la puta, no podía ser más bochornoso. Una de ellas me palpa el pecho, mientras la otra busca un golpe en mi cabeza. Me duele mucho la frente, y veo borroso. Junior se parte de risa en una esquina, y yo procuro levantarme del suelo antes de que llamen a una ambulancia y la cosa se ponga peor.

—¿Todo bien, guapo?

Asiento con la cabeza, abochornado. Las dos chicas me dedican una sonrisa divertida a la vez que se alejan corriendo entre risas. Me detengo frente a un escaparate, y contemplo con apuro como de mi frente brota un chichón que va a reclamar explicaciones. Me palpo los pantalones, y mierda, no llevo la riñonera con mi cartera ¡me han robado! Ahora sí que me cago en la puta ¡idiota! Han sido las dos rubias ¿y ahora qué le digo a Mariela? No, esto me puede costar dos semanas de sofá, y no hay necesidad de pasar por esa barbarie. Piensa Ricardo, piensa.

Yo...iba caminando y he perdido la cartera. No, joder que llevo un chichón en la frente. Cariño no me acuerdo de nada... Ni hablar, ella es capaz de llevarme a urgencias. Cariño...

Mariela abre la puerta, justo cuando estaba a punto de dar con la idea.

—¡¿Qué te ha pasado?! —grita con espanto llevándose las manos a la cara.

—Me han dao Mariela, me han dao... —sollozo cubriéndome el golpe teatralmente con una mano.

Al rato ella regresa de la cocina con un paño repleto de hielo, y lo coloca sobre mi frente mientras comprueba mi rostro con el rostro ceñudo.

—Por Dios Ricardo, cuéntame qué ha pasado.

Resoplo acojonado por dentro, a veces tengo la impresión de que Mariela es capaz de leerme los pensamientos, y estos solo dicen: Rubias exuberantes, golpe y robo. Por lo tanto no me queda otra...

—Un tío, cariño, me ha cogido del cuello y ¡me ha estampado contra una pared...!

—¡¿Qué?! —grita con los ojos desmesuradamente abiertos

—Era un gorila... ¡así de grande! —despliego los brazos a un metro de distancia—ni lo he visto venir...—confieso dramáticamente, a la vez que dejo caer mi cabeza entre las rodillas.

—No puedo creerlo, cariño me alegro de que no haya sido más grave.

Entorno los ojos en cuanto me abraza con cariño. Espero no note los latidos de mi corazón, ya que éste va escaparse de mi pecho con tanta tensión.

—Cariño, el gorila ése me ha robado la cartera.

—¡No puedo creerlo! Hay que denunciarlo.

Glup... por ahí no paso.

—Mariela, ¿quieres que a la próxima me arranque la cabeza?—digo con un ojo cerrado— No voy a denunciarlo, tú no sabes lo peligroso que es el tipo...

A estas alturas ya estoy sudando, y no sé dónde colocar la mirada.

No muy convencida accede a mis deseos, y en silencio miramos el televisor. Todavía no puedo creer sumido en la vergüenza que esas dos chicas me hayan robado. Seré idiota, me he dejado llevar por mis pensamientos y delirios. Siento que mi subconsciente me ha traicionado y encima me he visto obligado a mentir a mi mujer. Ella que entregada cumple con su papel de esposa, y yo pensando en sentirme sexy a ojos de desconocidas que en cuanto te das la vuelta te clavan la estaca. Mariela me observa compasiva, y comprueba de vez en cuando la evolución del golpe en mi frente. Me siento idiota.

—¿Te duele?

Compongo una mueca. Cada vez que se preocupa por mi golpe se retuerce un nudo en mi estómago.

—Estoy bien, gracias cariño.

—¿Por qué me miras así? —pregunta con extrañeza

Suspiro y me apego a ella, apoyando mi cabeza en su hombro.

—Porque tengo a la mujer más buena de la tierra.

Mariela me acoge entre sus brazos y me besa el pelo. Me encanta. El timbre de la entrada interrumpe nuestro momento. Me pregunto quién será a estas horas, igual es Carlos, y la verdad no me apetece tener visitas.

—No te levantes, ya voy yo.

Ágilmente Mariela corre hacia a la puerta descalza. Oigo un murmullo que no consigo entender, al rato una orden me sobrecoge.

—¡Ricardo Santa María! ¡ven aquí ahora mismo!

Obedezco dando un brinco del sofá, y quedo estupefacto al contemplar bajo al umbral a dos agentes de policía. Me temo lo peor, Junior, cierra la bocaza.


Siete

CON aparente tranquilidad me dirijo hasta la altura de los dos agentes. Ellos permanecen en el portal a pesar de que Mariela les ha hecho un gesto para que entren en casa. El más alto de ellos me mira con altanería a la vez que el otro agente me tiende un bulto:

—Esto es suyo señor Santa María.

Me alegro por un momento de recuperar mi cartera, la que ni me molesto en comprobar pues deduzco que habrán cogido el dinero.

—Muchas gracias agentes —agradezco escueto.

Mariela me observa con una mirada escéptica, y por cómo entorna la ceja derecha deduzco que hay algo más. Entonces ella carraspea.

—¿Serían ustedes tan amables de explicarle a mi marido lo mismo que a mí?

El tipo alto esboza una sonrisa arrogante, y percibo en su gesto que acaba de darle un disimulado toque a su amigo con el codo. Esto no me gusta nada.

—Como le decía a su esposa...hemos detenido a las presuntas culpables del robo.

Glup... Me cago en la puta.

—¿Presuntas? ¿de qué me habla? —digo simulando un picor inminente en mi cabeza.

El agente hace un ruido al sorber entre los dientes que me molesta enormemente.

—Ya me ha entendido señor. Se trata de dos carteristas rusas a las que llevamos siguiendo la pista desde hace año y medio.

—¿Carteristas, rusas? —exclamo hundiendo la barbilla.

Mariela me atraviesa con la mirada.

—¿Va a repetir todo lo que le digamos?

Vaya por Dios con el agente toca pelotas.

—Perdón...lo dicho, muchas gracias por todo—repito colocando la mano en el pomo de la puerta.

—No hemos terminado, señor Santa María.

Mierda. Me pregunto qué haría Junior en este caso. O no, seguramente estaría apuntando su tirachinas desde debajo de una mesa.

—Ustedes dirán.

—Ha de acompañarnos a comisaria para identificar a las ladronas.

Vuelvo la vista hacia Mariela. Ella permanece cruzada de brazos, el ceño fruncido y mordiéndose nerviosa el labio hace un amago por hablar:

—¡Así de grande era, gilipollas, así de grande! —espeta desplegando los brazos, con los ojos desmesuradamente abiertos, y abandonando la conversación.

La he cagado, lo sé. Los dos policías esconden una sonrisa triunfal, como si no hubiera delitos más graves en Madrid, y con un gesto les indico que iré hacia comisaria.

Oigo un portazo al fondo del pasillo que hace que se me ponga la piel de gallina, tras la puerta suena el eco enfurecido de Mariela. Doy unos golpes en la puerta con los nudillos, y guiño un ojo a la espera de una represalia. Al acto se abre la puerta con violencia:

—Las mentiras tienen las patas muy cortas, Ricardo.

Mariela termina de calarse torpemente una chaqueta de punto de color crudo, y envuelve su cuello con un pañuelo rosado.

—¿Qué estás haciendo, cariño? —pregunto con suavidad, siguiendo sus pasos.

Ella se da la vuelta bruscamente.

—Acaso vas a creer que irás solo a comisaría ¿verdad?

No respondo, abro aun más los ojos en un gesto de desconcierto.

—Vamos a ver a las “rusas” —ironiza en un tono despectivo.

Asiento obediente. Cuando Mariela está de mal humor soy incapaz de llevarle la contraria, carezco de argumentos y prefiero darle la razón más aun cuando no la tiene.

El trayecto en coche es incómodo, cuanto menos tenso e interminable. Mariela reposa apoyada contra la ventanilla, en silencio, reflexiva. Mientras, yo que ni me atrevo a encender la radio, tamborileo con los dedos sobre el volante, y procuro centrar toda mi atención en la carretera, aunque sin poderlo evitar lanzo miradas intermitentes a mi derecha, ignorado por completo. Hago un amago por romper el silencio, pero las palabras se quedan atascadas en mi garganta, y hago lo posible por disimular un leve atragantamiento.

—No hace falta te disculpes, Ricardo —augura ella, ausente, sin apartar la mirada del cristal.

—Cariño...

—Ahora no me apetece que me llames cariño —contesta con una subida de tono que me hace estremecer.

Tomo aire incómodo por la situación.

—Tan solo decirte, que pensé que te reirías de mí, más si te decía que me habían robado dos mujeres.

Mariela vuelve bruscamente la barbilla clavando su dolorida mirada en mí.

—Hay que ser muy gilipollas, Ricardo, muy gilipollas. ¡Tuerce! Es aquí.

Aparco sin problemas, y un amasijo de nervios me sacude el estómago. Por un momento mis pensamientos se entretienen recordando la única vez que me han detenido, esbozo una sonrisa, no era para menos. De eso hace ya más de veinte años, me cago en la puta cómo pasa el tiempo. Éramos unos gamberros, lo admito, y una apuesta hay que cumplirla. Qué decir de aquel partido amistoso, juré que si ganábamos me pasearía por La Castellana en calzoncillos, y tras unas cuantas cervezas me pareció lo más divertido que había hecho jamás. Y así me fue, terminé aquí mismo víctima de una vergüenza espantosa, hasta que mis padres acudieron a recogerme. Nunca olvidaré el mes entero de castigo en mi habitación.

—¡Ricardo!

Mariela me despierta de mi ensoñación, asiento apesadumbrado y abandono mi asiento siguiendo sus pasos. Ella camina firme, decidida, asida del bolso donde vete a saber la de cosas que lleva dentro. De vez en cuando vuelve la mirada asegurándose de que voy tras ella, ni que fuera a salir corriendo. Y por un momento la admiro, desearía ser tan seguro como ella.

Justo en la entrada nos reciben dos agentes uniformados, que ociosos se apresuran a atendernos. Mariela toma enseguida la iniciativa, pero tras presentarse educadamente me toma por un brazo, y me indica con una mirada y un gesto perpendicular con su cabeza que debo ser yo quién explique lo ocurrido. Reflexiono un instante recuperando el recuerdo, tratando de componer en mi cabeza lo ocurrido, o mejor dicho la mejor forma de explicar lo ocurrido. El agente espera con paciencia, y al acto tras él se asoma un rostro que me resulta familiar que se dirige a mí:

—Oh, es usted, señor Santa María. Le estaba esperando —dice aquel tipo tras sorber entre los dientes—acompáñenme por aquí—dice indicando un pasillo lateral.

Obedezco como de costumbre, y esta vez es Mariela la que sigue mis pasos. De pronto el estrecho pasillo se entorpece en una trifulca. Dos policías forcejean con un joven que se resiste con las manos esposadas en la espalda, le siguen dos chicas rubias, que al percibir la ironía de los agentes se suman a proteger a su compañero. Esto me suena. Mi mujer empuja mi espalda para que no detenga el paso, cuando una de las rubias se vuelve hacia a mí y tras dedicarme una sonrisa pícara me guiña un ojo divertida. Salimos del enredo, y Mariela resopla con agobio:

—¡Lo he visto Ricardo! Esa chica te ha guiñado un ojo

—Pero qué cosas dices, cariño. Son imaginaciones tuyas ¿cómo me va guiñar un ojo?

—Ricardo. No me hagas la contraria.

El agente toca pelotas nos interrumpe, y por un instante se lo agradezco. Con gesto pesado se deja caer en su silla y comienza a teclear en su ordenador tac, tac, tac la espera es interminable. Al fin levanta la vista, y vuelve a a provocar ese ruido irritante entre los dientes. Abre una carpeta, y tiende dos fotografías delante de mí. Las miro con desconcierto, son las rusas que me robaron la cartera.

—Ivannova y Petrusca —señala el policía con parsimonia, calibrando mi expresión.

Me encojo de hombros, y vuelvo la mirada hacia Mariela, confundido.

—Ricardo, contesta.

—No ha preguntado nada...

Ella resopla hastiada.

—¿Son, o no son las chicas que te robaron?

Un nudo se arremolina en mi estómago. Si digo que sí, Mariela va a enfurecerse y aquellas dos rusas que de pronto me parecen encantadoras van a pagar sus consecuencias. Si digo que no, al fin y al cabo he recuperado mi cartera, y evito un juicio, que a todas luces podría ser muy incómodo para todos. Hasta puedo imaginármelo: Ese cuarentón se quedó embobado con nosotras y se dio de bruces con una farola, nosotras ¡sólo pretendíamos atenderle! Y con todo esto Junior de fondo partiéndose de risa.

—No, no son ellas.

Mariela se aferra firmemente a los reposa brazos y me dirige una mirada incrédula, por poco furiosa.

—¿Te has vuelto loco, o qué?

Me encojo de hombros y niego con la cabeza apretando los labios.

—He dicho que no lo son, cariño ¡no lo son! —repito ya más nervioso.

Ella resopla, agarra su bolso de un manotazo y se despide del agente. Me levanto de golpe, y la sigo hasta el coche.

—¡Mariela! ¡espera! —le insto aferrándola por un brazo, ella se escabulle.

—¡Déjame en paz!

Respiro hondo, esta mujer me va a matar de disgustos.

—¡Escúchame de una vez, coño!

Mariela se vuelve, sorprendida por el tono de mi voz, y se apoya en el coche con los brazos cruzados bajo el pecho. Dejo que el aire corra entre nosotros dos y se lleve parte de la tensión acumulada. La miro con fijeza, con las manos en jarras y por una vez al fin nuestras miradas se unen.

—Reconozco que te mentí, sí.

Ella añade un leve gesto con la cabeza, como si se adjudicara un punto su favor.

—Pero si lo hice, fue para que no te burlaras de mí.

—¿Y el golpe en la frente? —agrega con los ojos desmesuradamente abiertos.

—Todo comenzó con eso, me golpeé sin querer contra una farola.

Mariela se cubre la boca, y acto seguido comienzo a oír extraños sonidos que no identifico. Al rato una carcajada escapa entre sus dedos, hasta que observo pasmado como se dobla sobre sí misma de la risa.

—Cariño, joder, que esto muy serio.

—¡Qué gilipollas, Ricardo, qué gilipollas!

Entonces casi me da por reírme a mí, pero en cuanto hago el amago el rostro de Mariela vuelve a su estado de seriedad y enfado ocurrente.

—Escúchame bien, Ricardo Santa María.

Oír mi apellido de sus labios hace que mantenga mi espalda erguida, y trague saliva con apuro.

—Dime.

—Voy a omitir el detalle que has tenido con las “rusas”, y voy a omitir también el descaro por su parte al guiñarte un ojo. Sólo quiero que me confirmes, y me jures que no te sientes atraído por ninguna de ellas.

Vuelvo a tragar saliva, y siento como si estuviera conectado a una máquina de la verdad, y ésta hiciera saltar una alarma si digo una mentira.

—Cariño, con la mujer que tengo delante, guapa, inteligente y con los ovarios más grandes de Madrid ¿de verdad crees que me voy a fijar en unas rusas?

Mariela tuerce el gesto, lo que significa: hazme un poco más la pelota.

—¿Por qué debería creerte?

La miro profundamente, sin miedo.

—Porque como tú dices, soy gilipollas, pero un gilipollas con gusto.

Con un gesto veloz le tomo las muñecas y la acerco a mí.

—¡Un momento!

Resoplo, ya casi había logrado la victoria.

—Dime, cariño...

—Una sola mentira más —se detiene unos segundos para que vaya asimilando sus palabras—,y tú y yo hemos terminado.

—Mariela...

—¿Me has entendido?

La atrapo por la nuca, y al fin consigo alcanzar sus labios, suaves, dulces y obedientes. La estrecho contra mi pecho, y le susurro al oído: Te lo prometo.


Ocho

ABRO aquel misterioso libro por una página al azar. Sólo por curiosidad, ya tengo bastante con Junior, para que ahora me reprenda con según qué. Me sorprende el título: “Sí a todo” continúo leyendo con una expresión escéptica, entre curioso y ávido por saber de qué va aquello. Paseo los ojos superficialmente por las hileras de letras, y me queda un concepto muy claro y conciso. Si quiero tener contenta a mi mujer lo más simple es acceder a todos sus deseos, al menos hasta conseguir los míos propios. La mejor arma, las adulaciones. Tendré que probar a ver qué tal me va...

Mariela trastea en la cocina mientras yo busco un canal de televisión. Pienso que es una buena ocasión para retomar nuestra comunicación, y así se lo hago saber después de observarla durante un rato desde el umbral. Afanada coloca los vasos en el armario, sin perder nunca la energía y canturreando bajito. Reclamo su atención con un carraspeo de garganta:

—¡Ricardo! —grita con una mano en el pecho—me has asustado ¿qué haces ahí con esa cara?

Sonrío sin dejar de mirarla. Me acerco a ella en silencio y con un movimiento rápido desanudo el lazo de su delantal.

—¡Ah no! ¿no creerás...?

—Shhhh.....

—¿Qué vas a hacer?

La tomo por la barbilla y le doy un suave beso en los labios.

—He pensado que estás demasiado guapa para seguir con las tareas de la casa.

Mariela coloca una mano en mi frente.

—¿En serio te encuentras bien? —se mofa entre divertida y extrañada.

—Señorita, tómese un respiro. Hoy Richi va a hacer la cena, estoy generoso.

—Me parece un plan estupendo “Richi” pero no olvides que no es mi deber hacerte la cena cada noche. Si lo hago es porque me gusta comer bien.

Luego me guiña un ojo, y hace volar el delantal sobre la mesa.

—Oh, eso quiere decir que no hay recompensa...

—¡Ja! Recompensa... depende de cómo te curres la cena ya hablaremos de recompensas.

Suelto un gruñido frunciendo los labios.

—¿Algo más señorita?

—Bueno...aprovechando que estás tan “generoso” necesito que me des dinero para comprarme un capricho.

—Uhmmm...¿un capricho?

Mariela tiende la mano, y me veo obligado a decir sí a todo. Saco un billete de los verdes y se lo coloco en el escote.

—¡Uhhh! Tendré que aprovecharme más de ti, mira que lo decía en broma.

Con un movimiento rápido se mete el billete en el bolsillo y forma una mueca caprichosa en sus labios.

—Comprate lo quieras, pero yo también quiero beneficiarme de ese capricho—digo guiñando un ojo.

Mariela sopesa la respuesta con gesto reflexivo.

—Por el momento será una sorpresa—dice con expresión reflexiva—. Algún día, si te portas bien, lo compartiremos.

Durante unos segundos no sé qué responder. Me gustan las sorpresas, pero viniendo de ella, puedo esperar cualquier cosa.

Al rato me presento como el mejor chef del mundo, con cuatro sándwiches de jamón y queso acompañados de un plato gigante de patatas fritas. Mariela contiene la risa mientras se coloca una servilleta alrededor del cuello.

—¡Voilà!

Ella me obsequia con una cabezada solemne.

—¿Y los cubiertos?

—De cubiertos nada, esto se come con las manos, así —digo alargando una patata hasta su boca.

Nos reímos durante la cena, en el fondo me alegro de que Mariela no me guarde rencor. Disfruto de este momento, casi tanto como cuando empezamos a salir. Fueron muchos años lo que duró nuestro noviazgo, Mariela era una chica tan independiente que la idea de irnos a vivir juntos le aterrorizaba. Cuando llegó el momento me sentí el hombre más afortunado del mundo. Al principio era como un sueño hecho realidad. Mariela trabajaba ocho horas diarias, y cuando regresaba a casa la añoranza hacia acto de presencia Luego llegaron los malos tiempos, y Mariela se quedó sin trabajo, quedándose al cargo de la casa y casi de mi propia vida.

—Cariño el lunes estoy en Barcelona ¿he de traerte algo?

Mariela termina de mascar la comida.

—Eso no se pregunta, Ricardo. Además no creas que va a sobrarte tiempo.

Me encojo de hombros, no me apetece demasiado ese viaje.

—Y además—continua apuntándome con el canto del sandwich—ya te he sacado suficiente pasta hoy. Me ha encantado la limpieza de cutis, tal vez luego te deje probar mi piel...

Me guiña un ojo, dejándome con ganas de saber más. Me lamento en un gesto gruñón y dramático, a la vez que le arrebato la última patata. Mariela imita mi gesto y nos enzarzamos en una pelea divertida que continuamos en el sofá.

—¡Vas a pagar por esto!

—¡Uhhhh qué miedo! —me lamento encogido bajo su cuerpo.

Luego me azota con un almohadón repetidamente, acto que me obliga hacerle cosquillas en la cintura —sé que no lo soporta, y grita alto— y con la tontería he conseguido quitarle la camiseta. Mariela gruñe de nuevo y me roba la mía imitando el gesto de un pistolero. Ahora es mía, la tengo entre mis brazos y puedo sentir el calor de su piel. Voy depositando un reguero de besos en sus cuello, y noto como ella se arquea ofreciéndome su cuerpo. Uhmmm...esta es mi chica. Me deleito saboreando su cuerpo, echaba en falta esos tonteos con los vaqueros puestos y el pecho descubierto. Paseo mis labios por el borde del sujetador dejando su respiración en suspenso mientras, me deslizo lentamente por su vientre que al rato se estremece y se encoge hacia dentro. Al cabo de segundos nuestros vaqueros han desaparecido y me encuentro entre sus piernas, besando sus muslos cuando la miro a los ojos profundamente y la insto para que me pida lo quiera.

—Lo que tú me hagas, así yo haré—dice en un susurro.

Ufff...eso me gusta, mucho. Con un movimiento lento aparto sus braguitas y me pierdo entre su sexo deshaciendo los pliegues de sus labios con mi lengua. Ella gime cadenciosamente, yo no aguanto más la excitación. Mariela se aferra a mis cabellos mientras embebido de su esencia pierdo el control del tiempo disfrutando de su cuerpo. Entonces me retrepo contra su piel, y ella hace un amago por continuar con el juego.

—Quedate quieta, cariño. Hoy es para ti.

Ella me devuelve una mirada sorprendida y conforme, a la vez que me hago cargo de su cuerpo, la penetro suavemente gozando de ese primer contacto y me introduzco en su interior, y sí, me deshago en embestidas que cada vez son más rítmicas, feroces y delirantes. La respiración jadeante de Mariela marca el compás de mi movimiento, me uno a sus gemidos con un gruñido gutural que estalla en mi garganta. Luego siento que me rompo, descargando la furia de mi deseo, desparramando cada gota de delirio en sus entrañas, y entonces, caigo extasiado sobre ella, sudando, recuperando el aliento. Mariela escapa de mis brazos y se viste. La observo rendido en el sofá.

—¿No te ha gustado cariño?

Ella me mira en silencio, como si intentara leer mis pensamientos.

—Claro que sí... es sólo que... déjalo.


Nueve

EL fin de semana llega como agua al desierto. Es viernes y llevo todo el día evitando las llamadas de Carlos, dudo de si debería salir con él o si al contrario quedarme en casa con Mariela. A ella no le he comentado nada, pues la noto distante, inquieta y no debo equivocarme si pienso que tiene algo que ver con el hecho de que no encuentra trabajo. Salgo del curro con un montón de carpetas y el agobio cargado en la espalda. Justo en la puerta me espera Carlos, relajado contra la pared.

—¿Qué pasa capullo? Llevo llamándote todo el día—dice quejumbroso a la vez que se lleva una lata de cerveza a los labios.

Resoplo apurado procurando equilibrar las carpetas, que de pronto se escurren de mis manos.

—Perdona, tío, he ido de culo. Anda ayudame con esto, así harás algo útil.

Carlos se ríe por la nariz a la vez que me quita el bulto de las manos para que pueda sacar las llaves del bolsillo.

—Esta noche nos vamos a divertir—augura guiñando un ojo—a ver si se te quita esa puta cara de amargado.

Arqueo las cejas en un gesto de apuro.

—Antes dejame llegar a casa. Esta semana las cosas con Mariela están difíciles.

Carlos se detiene, y me mira con sorpresa.

—¡Uhhh! ¿problemas?

Le insto para que avance sus pasos hacia el coche.

—No seas tan cotilla, tío. Ya te contaré la cagada.

Una risa escandalosa y apremiante se apodera del fin del trayecto.

Carlos me acompaña a casa, imagino que de esa forma se asegurará de que Mariela no se oponga a que salgamos a cenar y a tomar unas copas. Al abrir la puerta oigo de fondo como ella canturrea para ella misma, y cuando me asomo a la cocina Mariela se ruboriza al atisbar a Carlos detrás de mí. Aun así continua llenando una bolsa sobre la mesa.

—Hola cariño ¿qué haces?

—Eso cariño ¿qué haces? —repite Carlos adelantándose hacia una silla y sentándose del revés.

Mariela abre la portezuela del mueble de la esquina, y saca un paquete de chocolate, una caja con palomitas para el microondas y lo suma al contenido de la bolsa que hay sobre la mesa. Luego se apoya en el respaldo de la silla con la otra mano en la cadera.

—Plan de emergencia—dice arqueando las cejas— he de salir a casa de Esther—dice entornando los ojos.

—¿Plan de emergencia? —Carlos compone una mueca escéptica.

—Cariño ¿podrías ser más especifica?

Mariela hace un gesto como si le aburriera tener que darme explicaciones.

—Esther ha roto con Armando. Esta noche voy a cenar con ella, lo típico en estos casos, atracón de chocolate, pelis de risa y diez paquetes de pañuelos ¿algún inconveniente?—dice entornando los ojos.

Me encojo de hombros, como si fuera a hacerme caso si le prohibiera ir.

—Por mí ninguno.

—Por mi parte tampoco —contesta Carlos vacilante.

La mirada pretenciosa con la que me obsequia mi amigo no predice nada bueno, pero qué coño, nos merecemos esa copa. Junior me contempla con cara de apuro, ¿de verdad era tan pedante de pequeño?

Una hora más tarde cruzamos la ciudad a una velocidad vertiginosa. Carlos hace alarde de su nuevo Audi, conduce con una mano y al parar en el semáforo exhibe una mueca de superioridad.

—¿Sabes? Mi ex nunca me hubiera dejado comprar este carro—dice dando repetidos toques sobre el volante.

Me revuelvo en mi asiento, parece que viajo con un desconocido, sus gestos y su forma de hablar de repente parecen adoptadas, expresándose como alguien a quien admira o desearía parecerse.

—¿Tu ex, y qué ha pasado con Cristina? De repente te separas, y parece que niegas todo que has vivido con ella.

Carlos se ríe por la nariz, como si quisiera dar un salto por encima de mi comentario. Luego fija de nuevo la vista en la carretera y hunde el pie en el acelerador provocando una brusca sacudida.

—De eso se trata, Richi, de olvidar el pasado. Vivo el momento tío, lo que pasó con Cris es agua pasada, cada uno tiene su vida, y no dudes, que la mía es mucho mejor.

Permanezco callado, reflexivo. No puedo creer la frialdad de sus comentarios, mientras él, continua rígido sobre el volante, frío como un tempano de hielo. De repente me hago una pregunta obligada: ¿podría vivir sin Mariela? La respuesta es automática, no concibo la idea de vivir vidas paralelas, la imagino con otro hombre y una punzada amarga me atraviesa el estómago.

Al rato Carlos aparca frente a un restaurante de las afueras, lo desconozco, aunque por el guiño de ojos de Carlos deduzco que se come muy bien. Nos recibe un joven camarero de aspecto sudamericano que saluda amistosamente a mi amigo.

—¿Mesa para cuatro, verdad?

Carlos asiente con esa mueca en los labios, y yo le doy un codazo el cual él ni se inmuta. Resoplo e insisto deteniéndome un segundo.

—¿De qué va esto, tío?

Mi amigo exhibe una sonrisa triunfal que me hace presagiar algo malo.

—Déjame a mí, hoy será una gran noche.

Me quedo igual de atontado, y tomo asiento sin entender completamente nada. Pedimos un Martini, y al rato se acercan a la mesa dos mujeres guapas, elegantes y rabiosamente jóvenes. Trago saliva, y espero por todos los medios que Mariela no se entere de esto o me corta los huevos. La chica morena saluda cariñosamente a Carlos con un beso sensual en la comisura del labio, y acto seguido hace las correspondientes presentaciones:

—Richi, ellas son Daniela y Victoria.

Me levanto algo turbado, y saludo a las dos mujeres que de pronto se precipitan a darme dos cariñosos besos en las mejillas. Daniela es morena, de pelo largo sobre los hombros. Lleva los labios pintados de un rojo bermellón, a conjunto con una minifalda del mismo color, su mirada es profunda, y en ella adivino unos pensamientos perturbadores. Victoria es más delicada, de pelo rubio y facciones angelicales, sonríe con picardía a la vez que se despoja de su abrigo, dejando al descubierto un vestido negro que ciñe todas sus curvas, espectaculares por cierto. Estoy empezando a sudar. Carlos mantiene una animada conversación con las dos cuando aprecio un ligero roce bajo la mesa que me hace dar un respingo. Victoria sonríe manteniendo la mirada fija en mí. Pronto regresa el camarero con un plato de carpaccio y otro de quesos variados, suspiro aliviado pues empiezo a notar una tensión que me hace perder el control de mis nervios.

—Y como te iba diciendo —continua Carlos—Richi y yo éramos inseparables, aunque el hijo de puta se las llevaba a todas de calle.

Hago un gesto de negación con la cabeza.

—Eso es mentira, Carlos siempre iba, y va como podéis ver, de corderito degollado, con la pena, y luego todas caían rendidas a sus pies. No lo perdáis de vista—aseguro apuntándole con el dedo índice.

Carlos airea una risotada.

—Uhhh...Richi se está animando, echaba en falta tu voz, colega.

Doy un sorbo de mi copa y al acto noto como un pie se enreda entre mis rodillas. Glup...esto se está poniendo muy feo. De pronto tengo un calor asfixiante, las manos me tiemblan y tengo la sensación de que una copa más puede arruinar algo más que la cena. Me levanto tras disculparme y me dirijo hacia el lavabo. Necesito hundir mi cara en agua fría aunque en estos momentos necesitaría una ducha de cuerpo entero. Buffff...joder con las chicas, tenía razón Carlos cuando decía que ahora son ellas las que toman la iniciativa en esto. Sin embargo no puedo dejarme llevar, mis inquietudes ya se han visto resueltas: Puedo atraer a chicas jóvenes (medallita en el pecho). Termino de saborear la victoria cuando nunca mejor dicho Victoria irrumpe en el baño de hombres.

—Ups...te has equivocado, el de mujeres es el de al lado.

Victoria sonríe maliciosamente y mueve el dedo indice indicándome que no. Estupefacto no soy capaz de responder, y casi sin darme cuenta me atrapa por el pecho y me empuja contra uno de los servicios corriendo el cerrojo.

—¿Estás loca?

Victoria se arrodilla a mis pies y me obsequia con una mirada cargada de deseo. Mi cuerpo está rígido, estático.

—Mejor empezamos con un aperitivo ¿no?

Frunzo el ceño confundido, mientras, ella que no pierde el tiempo ya ha comenzado a desabrocharme el pantalón.

—Espera, espera, espera ¿cómo que un aperitivo?

Ella entorna los ojos, como si odiara tener que dar explicaciones.

—Cariño, la mamada entra en el precio. De esa forma cenarás más tranquilo —guiña un ojo culminado la respuesta.

De repente lo que parecía una excitación se encogió de forma repentina.

—¡No puedo creerlo! Carlos se va a enterar de esta.

Victoria se yergue molesta.

—Pensaba que lo sabías—dice asombrada pasando una mano por su rostro con apuro.

—Nunca he pagado por esto, y no será esta la primera vez que lo haga. Lo siento.

Me ausento del baño, confundido. Casi sin premeditarlo mis pasos se encaminan a la salida, necesito aire fresco. Camino sin rumbo sumido en mis reflexiones. Por un momento me pregunto a mí mismo qué hubiera pasado si no se hubiera tratado de una prostituta. Me golpeo la frente pensando que soy un idiota, aunque a la vez se cruzan pensamientos precipitados que hacen que mi entrepierna despierte embargándome con una fuerte excitación difícil de controlar.

Al llegar a casa esta se encuentra vacía, Mariela aún no ha llegado a casa, y no dudo en dirigirme al cuarto de baño para tomar cartas en el asunto. Comienzo a masturbarme, apoyado contra los adoquines de la pared, imagino la escena, la boca de Victoria a mi disposición, sus ojos penetrantes, sus manos acariciándome. Y entonces...entonces me desahogo con un esfuerzo palpitante, gruñendo de placer, y de alivio. Me cago en la puta Ricardo ¿en qué estabas pensando?


Diez

LUNES por la mañana. Me despido apresurado de Mariela, ya casi llego tarde al aeropuerto. Siento haber pasado poco tiempo el fin de semana con ella, y le prometo que enseguida que llegue a Barcelona la llamo y le cuento cómo ha ido el vuelo. Mariela me achucha entre sus brazos.

—Cariño, has adelgazado ¿eh?

—¿Por qué lo dices?

Mariela se encoge de hombros.

—Antes era como abrazarme a un osito, y ahora te noto más estilizado.

Me gusta que aprecie el cambio, yo ni lo había notado.

—Has visto cariño, con la mujer tan buenorra que tengo, tenía que cuidarme.

Mariela me da una palmada en el culo, y me insta para que me largue ya de una vez.

El trayecto en avión ha sido más pesado de lo que esperaba, y no porque se tratara de un vuelo turbulento, sino porque el jefe toca pelotas ha tenido la ocurrencia de sentarse a mi lado, y contarme sus fobias con los aviones. Por suerte me ha tocado una habitación individual, y no voy a tener que aguantar a ningún compañero en la otra cama. Cuando logro acomodarme hago algo que hacía tiempo estaba deseando. Deshago la cama, tiro los zapatos por medio, la ropa sin colocar y lo mejor, salto encima de la cama completamente desnudo y cantando por todo lo alto la canción de “Can you feel it” de The Jacksons ¡Soy el puto amo!

Una ducha de agua semi ardiente, y me desplomo sobre las sábanas en pelotillas. ¡Ups! Olvidé llamar a Mariela, esto me recuerda a cuando salíamos juntos, esas llamadas a destiempo, la espera eterna frente al teléfono, y ese cosquilleo fruto de la añoranza.

—Hola cariño he llegado bien, en una hora tengo reunión. Si puedo te llamo esta noche.

Mariela responde apresurada, nota las prisas en mi tono.

—De acuerdo, portate bien.

—Siempre lo hago, oye te cuelgo que creo me están llamando.

Cuelgo, y cuando miro la pantalla del móvil, veo que tengo un mensaje de un número desconocido.

“Hola bombón, he estado pensando en ti. Espero que no te moleste que haya conseguido tu número”.

Sacudo la cabeza, incrédulo, y la primera persona que acude a mi mente es Victoria. Me rasco la cabeza en busca de una respuesta, y mis ocurrencias son nulas.

“Hola Victoria, lo siento estoy casado y no pienso entrar en los juegos de Carlos”.

No sé si he hecho bien, ni siquiera tengo noticias de mi amigo desde el viernes, y por lo que deduzco, Carlos debió de pasar la noche con las dos. Y a mí el hecho de conseguir sexo por dinero no encaja en mis planes, yo sólo quiero sentirme atractivo, y esas mujeres por un manojo de dinero harían cualquier cosa. El teléfono emite otro pitido. Uff... va a ser más pesada de lo que esperaba...

“Uhmm...estás más solicitado de lo que esperaba, ¿no sabes quién soy?”.

Ahora sí que mis pensamientos están completamente saturados, si no es Victoria no sé de quién se puede tratar, respondo con los dedos temblorosos.

“¿Te importa refrescarme la memoria?”.

“Te debo una disculpa, la cartera...”.

No puedo creerlo ¿Ivannova? ¿Petrusca? Doy gracias a Dios por estar aislado de Mariela, si ella se enterara de que una de las dos rusas ha conseguido mi teléfono sería un caos. Piensa Ricardo, piensa. Respondo con sumo nerviosismo, y me inclino a pensar que se trata de la rubia que me guiñó el ojo en comisaria.

“¿Cómo has conseguido mi teléfono?”.

Espero atentamente la respuesta de ella como quien hace la cuenta atrás.

“Cariño, si pude conseguir robarte, puedo conseguir tu número”.

Tuerzo el gesto con cara de idiota.

“Muy graciosa...¿a qué debo el honor de hablar con una ladrona?”

Un momento tenso. He de irme a la reunión, se me ha echado el tiempo encima y no puedo llegar tarde. Antes de salir por la puerta ojeo curioso el móvil. Todavía no ha respondido, y empiezo a ponerme nervioso.

Recién llego a la sala de reuniones, me acomodo en la última fila, de esta forma no se notara tanto cuando empiece a bostezar. Al rato aparece sobre la tarima un tipo bien vestido, de frente despejada que se presenta como uno de los expertos más famosos en técnicas de marketing. No para de gesticular, a la vez que compone el pinganillo que lleva enganchado en la oreja derecha. Bla, bla, bla casi puedo ver a Junior dando saltos sobre la tarima y haciendo burlas y piruetas, meneando el culo como Chin-Chan. Al primer bostezo trato de ojear el móvil por lo bajo, sin que nadie se dé cuenta. Para mi sorpresa la rusa ha respondido:

“Quería darte las gracias por no descubrirnos, y algo más...”

Glup... esto se pone interesante. No puedo evitar recordar el momento en que me topé con ellas. Las dos posando como dos autenticas modelos, sexys, rabiosamente atractivas. Joder...¿cómo puedo pensar en eso? Auto control, Ricardo, no lo olvides.

“¿Algo más?”

La voz del conferenciante me sobresalta, y me recompongo en mi silla, alterado por el tono de aquel mensaje misterioso. Espero a que responda apenas sin respiración, y al acto el móvil vibra entre mis manos.

“¿Te importa si me masturbo pensando en ti?

El teléfono se me cae de las manos.

Empiezo a sudar.

Las manos me tiemblan.

Mariela, oh Mariela...

¡Oh, Dios! Me cago en la puta...


Once

AL terminar la reunión, todos mis compañeros se reúnen para comentar la jornada. Catina sugiere ir a tomar algo mientras esperan a que llegue el taxi que nos lleva al hotel donde nos hospedamos. Ensimismado en mis pensamientos, no presto atención a la animada conversación, y decido regresar a pie, cruzando de esta forma la Avenida Diagonal así me dará un poco el aire.

—¡Ricardo! —grita Catina al darse cuenta de que me voy—el taxi está por llegar.

Hago un gesto con la mano, alejándome cuesta abajo.

—Prefiero caminar un rato.

—Pero vamos a ir a tomar algo, ¿no vienes?

—Mañana será otro día, gracias.

Catina se encoge de hombros, y se despide con un gesto de sus dedos. Con las manos en los bolsillos me sumerjo en un debate mental. No he respondido a aquel mensaje provocador. Si me detengo en el momento justo será como si nada hubiera ocurrido, Mariela no tiene porque enterarse, y será una anécdota que quedara enterrada en mi memoria. En cambio si respondo, y sigo el juego, tengo miedo de a dónde puede llevarme esto. Un aire frío me roza las mejillas, mis pensamientos bullen en mi cabeza. En el fondo muero de curiosidad por saber de qué forma puede continuar ese juego peligroso, y me consuelo al pensar que las palabras se las lleva el viento, y si soy capaz de discernir la realidad del deseo, todo quedaría en un tonteo. Dios, no sé qué hacer. Piensa Ricardo, piensa joder.

De regreso al hotel me dirijo directamente a la ducha. Un chorro de agua templada corre por mi cuerpo, dejo caer el agua como si de esa forma se pudiera llevar mis inquietudes, y apoyado con una mano contra las baldosas suspiro apurado mientras el vapor se desprende por mis hombros. No quiero hacerlo, aunque la tentación es demasiado provocadora. Me anudo una toalla a la altura de mi abdomen, y me contemplo en el espejo medio cubierto por el vaho. Mi pecho ahora se alinea con mis abdominales, aunque estos aún no están marcados del todo. Mis facciones ahora parecen más definidas, he vuelto a recuperar la forma original de mis mejillas, y por consiguiente no puedo evitar echar una mirada a mi trasero, y me pregunto si éste debe parecer apetecible. Aún con la toalla puesta me dejo caer en la cama, y el silencio se hace cargo de mis dudas. Vuelvo a repasar el mensaje anterior, y decido que esta es la línea hasta donde debo llegar, pienso en mis principios, en Mariela, y de pronto decido afrontar la situación.

“¿Puedo ayudarte, o lo vas a hacer sola?”

Una fuerte excitación me recuerda que he olvidado lo que estaba pensando antes. Siento como la adrenalina sube por mi cuerpo, y mi miembro erecto aflora bajo la toalla. Aprieto fuerte los ojos a la espera de una respuesta, y ésta no tarda en llegar.

“Uhmm...esto se pone interesante, justo ahora iba a desnudarme, estoy sola en casa”

Joder... la rubia desnuda es una imagen que me tortura, y el hecho de no saber cuál de las dos es me está volviendo loco. En mis pensamientos la coloco tumbada en esta misma cama, el pelo le cae sobre los hombros e intuyo una ropa interior sexy de color rojo, ella me mira con picardía, mientras juega con un mechón de su pelo acariciando sus labios. Ufff...

“Y...¿Qué llevas puesto?”.

“Llevaba...un conjunto de encaje negro y rojo, ahora nada”.

Dios... noto una fuerte opresión en el abdomen. Mi imaginación vuela a una velocidad de vértigo, no soy capaz de abrir los ojos, quisiera inmortalizar la imagen, es como si de repente abriera los ojos y todo se esfumara como un sueño del que luego no puedes recordar nada.

“¿Cómo puedo llamarte?”.

“Llámame Nena”.

Ufff...

“Nena...me pones loco”.

Continuar con aquel misterio de no saber cuál de las dos es me está torturando. Me revuelvo entre las sábanas, y mis manos acuden a calmar la dureza de mi miembro. Recuerdo el sueño que tuve días atrás, y de pronto la imagino a ella tomando el control de mis movimientos. Me acaricio lentamente al principio, deslizando la piel cadenciosamente arriba y abajo. Mis manos aprecian cada relieve, y embargado de deseo aumento la intensidad mientras noto como un escalofrío se adueña de mis extremidades, mi respiración se acelera, ansiosa, jadeante y frunzo el ceño ante la inminente oleada de placer, luego me convulsiono, noto como mi sexo palpita entre mis manos, exhausto, rendido y placenteramente aliviado.

El pitido de mi teléfono hace que esboce una sonrisa, entre divertido y agotado.

“He pensado en ti con mis manos, y ufff....me muero de ganas de sentir las tuyas”.

Me cubro la cara con las dos manos, y barro el sudor de mi rostro. Suspiro con los ojos muy abiertos. Ha sido una experiencia increíble, y sigo siendo fiel a mi esposa. Pero el último mensaje ha desencajado mis planes, no puedo verme con ella, aunque si le digo que no, me arriesgo a no volver a repetir lo de hoy. Dios, ha de tener un cuerpo desnudo rabiosamente apetecible. Sólo una vez más, luego todo ha de terminar.

Me duermo batallando entre mis pensamientos, y cuando despierto son las siete de la mañana ¡mierda! Olvidé llamar a Mariela ¡joder! Espero a que sean y media y enseguida marco el número de casa. Me responde una voz adormilada.

—Sí...

—Buenos días princesa, siento que ayer no pudiera llamarte. Terminamos tardísimo, y los compañeros se empecinaron en tomar algo.

Oigo un gruñido desperezándose al otro lado de la línea.

—Tranquilo, imaginé que estabas ocupado, yo me quedé dormida en el sofá.

—¿Todo bien?

—Todo en orden ¿me echas de menos?

Suspiro culpable.

—No sabes cuánto. Te quiero.

Todos mis compañeros están reunidos en el comedor. Un olor a café y tostadas recién salidas del horno me recuerda que ayer no cené nada. Tomo asiento y presto atención a los comentarios acerca del nuevo plan de marketing. Mateo apura con ansia una taza de café con leche, y tras limpiarse la boca con una servilleta da unas palmadas aclamando la atención. Miradas pretenciosas se cruzan entre todos. Mateo hace un alarde de superioridad irguiéndose de su aposento, sin poder evitar alargar una mueca ambiciosa. Luego carraspea.

—Como pudisteis comprobar ayer, el marketing es cuestión de ingenio e innovación—hace una pausa con las manos entrelazadas—. Vivimos unos tiempos donde la imagen y los mensajes subliminales son imprescindibles para llegar al cliente, y ahí llegamos a al quid de la cuestión.

Un silencio vacío flota en el aire, a la espera de que continúe con su retahíla.

—Necesitamos un cambio considerable en GYW y la empresa premiará aquella campaña que cumpla con los requisitos para lanzar un spot publicitario que impacte al público.

Otra pausa considerable que nos mantiene en vilo.

—La mejor idea será recompensada con un ascenso y, un extraordinario aumento de sueldo.

Unos aplausos vagos comienzan a cobrar intensidad, seguidos de murmullos y comentarios nerviosos. Mateo aclama de nuevo la atención aseverando la voz:

—Diez días señores y señoritas. Procurad centrar vuestras ideas.

Ufff...en buen momento me pilla. Deberé centrarme por el bien de todos. No le comentaré nada a Mariela, de esta forma si me ascienden será una sorpresa, y sino, no la defraudaré. No he mirando el móvil en lo que llevo de mañana, aunque algo inquieto espero comprobar que alguien ha pensado en mí.


Doce

DESPUÉS de otra jornada agotadora ojeo mi móvil. Tengo cuatro llamadas perdidas de Carlos. Decido devolver la llamada algo apesadumbrado, y al primer tono mi amigo responde ocioso.

—¿Qué pasa mamonazo?

Entorno los ojos antes de contestar.

—Bien tío, estoy en Barcelona por cuestiones de trabajo.

Carlos se ríe de forma irónica.

—Y dime, qué coño pasó el otro día ¿te entró caquita en el último momento o qué?

Un nudo se retuerce en mi estómago, siento entre rabia y aversión al mismo tiempo.

—Escúchame Carlos, estoy de acuerdo contigo en que eres soltero y puedes hacer con tu cuerpo lo que te dé la gana. Pero oye, no voy de ese palo ¿que quieres, que tenga un marrón con Mariela?

Un silencio incómodo se hace cargo de la conversación.

—Tranquilo tío, yo sólo pensé que necesitabas desconectar, ya sabes.

—Me parece muy bien que pienses de esa forma, pero por favor, deja de pensar por mí ¿vale?

—Vale, vale. A sus órdenes señor correcto, cambio de tema ¿cuándo vuelves?

Respiro hondo, como agobiado.

—Regreso mañana, ya te digo cosas y tomamos algo.

Cuelgo y me dejo caer en un butacón en una esquina de la habitación. De pronto me siento hipócrita al haberle hablado de esta forma a Carlos, cuando soy el primero que no deja de tener pensamientos contradictorios. Me entretengo confundiéndome aún más, a la vez que hago rebotar el pie contra el suelo con sumo nerviosismo. No puedo estar quieto, me tumbo contra el enmoquetado y comienzo a hacer flexiones. Una...quiero a Mariela, dos...llevamos muchos años juntos..., tres...joder con la rubia...cuatro...es un deseo independiente de mi subconsciente..., cinco...necesito saber de ella. Caigo rendido en el suelo, llevo las manos tras la nuca mientras recuerdo aquel sueño erótico, tal vez ya la estaba deseando en aquel entonces, aquella mujer es puro deseo. Me complazco pensando en Ivannova, aunque ellas dos eran muy semblantes, había algo en su mirada que me atravesó como un rayo. No puedo pensar en otra cosa. Doy un brinco y me pongo en pie. Cojo el teléfono y casi se me cae de las manos al ver que tengo un mensaje de ella:

“Hola bombón ¿has pensado un poquito en mí? Yo no he dejado de hacerlo”

Uhmmm...un escalofrío me recorre el cuerpo. Que si he pensado en ella...joder no puedo hacer otra cosa.

“Hola rubia...iba a ducharme pensando en ti ¿me acompañas?”

La respuesta tarda un rato en responder.

“Oh, me encantaría enjabonarte...luego te secaría con mi cuerpo”.

Una efervescencia malévola se adueña de mi cuerpo.

“Uhmmm...¿qué te gustaría hacer?”

Dios, esta mujer me a matar con las esperas.

“Probaría con mi lengua cada centímetro de tu cuerpo...luego haría que reventaras de placer”.

Creo que voy a reventar en este mismo momento, la excitación se apodera de mi miembro, rabiosamente endurecido, elevado sobre mi abdomen y hasta doloroso de pura ansia por ser tocado.

“Dios...me encantaría ver cómo revientas conmigo”.

“Y a mí oírte gritar hasta desgarrarte de placer “.

Gimo sin darme cuenta, mi mano se agita veloz a la vez que me arqueo dejando manar las fuertes embestidas que finalmente dan lugar a una abundante eyaculación que cae sobre mi abdomen.

“Nena...me vas a hacer perder la cabeza”.

“Piérdela en mi cama, bombón”.

“Oye rubia, mañana regreso a casa...mi mujer no debe enterase de nada”.

“Tranquilo...mi marido tampoco”.

¿Eing? Está casada, esto cambia de color. Le doy vueltas al asunto, esta mujer está sedienta de sexo uhmm...no puede haber problemas, seremos discretos por el bien de los dos. Ahora entiendo por qué tarda tanto en responder. Dios...¿lo habrá hecho con él pensando en mí, joder...

Me duermo embebido en mis fantasías, y a la mañana siguiente despierto como si me hubieran dado con un mazo en la cabeza ¡volví a olvidarme de Mariela! Joder, esto se me está escapando de las manos ¿qué coño le digo ahora? Odio mentir a mi mujer, pero esta vez me he pasado de la raya.

—Mariela, cariño, buenos días.

—¿Qué pasa Ricardo?

Carraspeo antes de responder, pienso que va a notar mi nerviosismo y eso me ayuda a titubear.

—Te llamé unas cuantas veces y no respondías.

—Mentira Ricardo, estaba en casa y el teléfono no sonó.

—Te lo juro cariño, lo probé un montón de veces y nadie contestaba.

—¿Y por qué no llamaste al móvil?

Aprieto los dientes en busca de una idea mejor...me va a pillar seguro.

—Luego...tuve que dejarle la batería a un colega, por eso te llamaba desde la habitación.

—Si es así tranquilo, lo consultaré con la compañía, tal vez hay problemas con la línea.

—Eso mismo te iba a decir, regreso a primera hora. Yo mismo me pasaré para hablar con ellos. Oye te tengo que dejar. Te quiero princesa.

—Yo también te quiero.

Ufff... dicen que se pilla antes a un mentiroso que a un cojo. Esto no me gusta nada, pero me da un morbo tremendo que cada vez que lo pienso me provoca una erección.

Me alegro de que ya se haya terminado la estancia en Barcelona. Necesito volver a la realidad, regresar a casa, abrazar a Mariela y recuperar la entereza que he perdido en estos dos días. Con el miedo en el cuerpo me dirijo a casa, ella me espera en el portal con los brazos cruzados bajo el pecho, le sonrío mientras bajo del coche y ella me responde con una sonrisa vaga. Lo sé, está cabreada conmigo. Cargado con mis bártulos avanzando mis pasos hasta su altura, suelto los chismes en el suelo y sin mediar palabra la recojo entre mis brazos levantándola por debajo de las caderas. Me alivia comprobar que responde a mis besos—cortos y repetitivos en su cuello, barbilla y labios— hasta que gruñe para la deje en el suelo sin agobios.

—¿Cómo ha ido el viaje? —pregunta a la vez que me ayuda con el equipaje.

Suspiro esquivando su mirada.

—Pues todo lo bien que podía ir, ya sabes, charlas aburridas, aguantar a Mateo todo el día y cosas así.

Mariela entorna las cejas, entiendo que en el fondo preguntaba por ser cortés.

—He preparado pollo al horno. Comeremos en media hora, Carlos viene a comer.

—¿Carlos? No me ha dicho nada.

Mariela se encoge de hombros.

—Nos encontramos en el súper, y ya sabes, no declina una invitación.

Le devuelvo una mueca hastiada y me dirijo a vaciar la maleta. Mientras saco las prendas de ropa pienso en la rubia. Mariela canturrea en la cocina, noto una punzada en el estómago, aun así no puedo evitar ojear mi móvil, le doy al silenciador de tono y tecleo a toda prisa antes de que me pillen.

“Hola nena, ya no me dices nada...he estado pensando en ti”.

Entorno los ojos, me siento un poco gilipollas, pero joder ¿quién puede resistirse? Casi de inmediato ella responde.

“Nene, no dejo de pensar en ti, en tu cuerpo uhmm...”.

Pufff...y yo me pregunto qué se debe imaginar. Vuelvo la vista hacia mi abdomen, vale aún no hay tableta que valga, pero ya no puedo hacer aquello tan odioso con los dedos en forma de pinzas.

“¿Y qué te imaginas, nena?”.

“Uhmmm...un culito prieto, brazos fuertes y seguro que llevas algún tatuaje”.

¿Qué? Puedo moldear mi cuerpo si practico ocho horas de gimnasio al día, de lo contrario igual se lleva una decepción de mil demonios ¿pero qué digo? No voy a quedar con ella. Puedo ser peor que pinocho...

“Creo que estoy aprobando el examen ¿te gustan los tatuajes?”.

“No sabes cómo me ponen...”

Mariela me llama desde la cocina, Carlos ha llegado y ni me he dado cuenta.

—¿Qué pasa tío? Aquí es el único lugar donde comes bien ¿verdad capullo?

Le doy unas palmadas en la espalda mientras él se ríe asintiendo.

—Tienes razón, deberías invitarme más a menudo.

Mariela balancea la cabeza con una risita en los labios. Al rato nos encontramos charlando en el sofá con una cerveza en la mano. Carlos se recuesta en el almohadón con las rodillas abiertas. Lo observo algo inquieto y me aclaro la garganta tras cerciorarme de que Mariela está en la cocina.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

Carlos vuelve el rostro con una ceja más alta que la otra.

—Pregunta—dice alzando la botella verde, instándome a continuar.

Juego nervioso con mis dedos antes de continuar.

—Nunca me has contado por qué te divorciaste de Cristina ¿hubo terceras personas?

La mirada de Carlos cae en un punto fijo sobre la mesita central, acto seguido asiente en silencio.

—Mira, la cosa se enfrió. Entonces conocí a Daniela, una bellísima italiana que me hizo perder la cabeza.

Doy leves cabezadas atento a su relato.

—Imagino que la aventura salió a la luz.

Carlos aprieta los labios convirtiéndolos en una fina linea curva.

—Exactamente. Entonces lo perdí todo, incluso la dignidad—hace un amago por reírse y no parecer afectado.

—¿Y ahora qué?

De repente parece volver a la realidad, aunque noto un esfuerzo por su parte para que sus gestos parezcan desenfadados.

—Mira tío, ahora soy el puto rey. Hago lo que me da la gana, me follo a las tías que quiero sin complicaciones, y luego, luego no tengo que dar explicaciones a nadie.

Le devuelvo una sonrisa escéptica, no contento con su respuesta.

—¿Has dejado de quererla?

Carlos mantiene la mirada fija en mí, como si me insinuara leer su pensamientos.

—Eso nunca, tío.

—Entiendo, la cosa es que...me está pasando algo parecido. Sólo que yo no...

—¿Tú no qué?

Carraspeo inquieto.

—Hay una chica que me está enviando mensajes. Ya sabes... de esos provocadores—vuelvo a aclararme la garganta— todo comenzó como un juego, no voy a quedar con ella, pero no puedo quitármela de la cabeza.

Carlos atiende con los ojos entrecerrados, incrédulo. Hago una pausa mientras Mariela se acerca y coloca sobre la mesita un plato con aceitunas y patatas fritas, canturrea por lo bajito y ante el silencio momentáneo le aprieto una nalga a la vez que le guiño un ojo.

—¿Te ayudo en algo cariño?

Mariela me devuelve el guiño, y hace un gesto con la mano para que quede donde estoy. Luego regresa a la cocina. Me aseguro de que no puede oírnos y continuo.

—No sé qué hacer tío. A ver, no pienso quedar con ella, pero este juego me está volviendo loco.

Carlos se ríe por la nariz y me mira como si hubiera dicho una mentira enorme.

—¿Y tú lo crees?

Frunzo el ceño y mis pupilas se mueven inquietas.

—¿El qué?

Carlos parece aflojar la tensión, se deja caer sobre el respaldo y abre los brazos como si le hablara alguien situado frente a él, no a mí.

—Un pivón se interesa en ti, te manda mensajes que te ponen como una puta moto. Obviamente la tía necesita que le echen un polvo como Dios manda, y seguramente el gilipollas de turno se va a negar ¿de verdad te crees que no vas a caer? —Carlos airea una carcajada que disimula cubriéndose con un almohadón.

Por un momento me ofende la certeza con la que describe la situación, y me niego en rotundo a aceptarlo.

—No me has entendido tío. Es un puto juego que no va a ir más allá.

Él no cambia esa sonrisa escéptica, entre divertido y seguro de sí mismo.

—Con las mujeres todo empieza con un puto juego.

Trago saliva, al acto mi móvil vibra en el bolsillo del pantalón.

“Hola nene, voy a bañarme ¿me acompañas?”

Estudio el rostro de Carlos y decido ausentarme unos minutos.

—Voy al baño, ahora vuelvo.

Él se ríe, desaprobándome con la cabeza. El cuarto de baño me resguarda de la vista de Mariela, me acomodo sobre el borde de la bañera, algo nervioso repaso el mensaje anterior y me animo a responder:

“Debes tener un cuerpo delicioso, nena”

Me muerdo el puño punteando el suelo con el pie derecho. No puedo evitar imaginarme a la rubia metiéndose en la ducha, evoco las curvas de su cuerpo. Ha de tener un culo precioso, duro y palpable. Ahora mismo la cogería por el pelo y me hundiría en su cuello, mientras me deja adivinar las formas bajo su vientre, desplegando los pliegues de sus labios, empapándome del derrame de su deseo. Uhmm.. se me ha puesto dura como una piedra... el móvil vibra de nuevo.

“Voy a tocarme, dime cómo lo harías tú”

Me tiemblan las manos, y casi se me cae el teléfono al suelo. Dios no puedo dedicarle mucho tiempo.

“Nena, me muero por volverte loca con mis dedos. Estoy a mil”

“Uhmmm...¿y después?”

“Te follaría hasta reventarte de placer”

Con una urgencia terrible me masturbo hasta descargar cada gota de deseo. Jadeo entre fatigado y culpable, y me atormento al pensar que me estoy volviendo loco. Un estruendoso ruido me llega desde la cocina. Salgo con torpeza del baño cuando contemplo en el suelo un revuelo de platos rotos.

—¿Qué ha pasado?

Carlos ayuda a Mariela a recoger la porcelana con cuidado y yo me uno lo suficientemente tarde para que ella desprecie mi ayuda.

—Ya lo hago yo Mariela —dice Carlos en un tono servicial.

Odio que Carlos quiera aparentar ser tan servicial. Ella le apremia con una cabeza, y se dirige al friegaplatos cuando yo la sigo hasta ahí.

—Déjame ver, te has cortado.

Mariela me tiende la mano temblorosa, la llevo bajo el grifo de agua fría.

—No es nada, solo es un corte.

Vuelvo su rostro tomándola por la barbilla.

—Cariño, ya sé que a veces soy un poco torpe con estas cosas, pero sabes que te quiero ¿verdad?

Mariela me mira profundamente a los ojos frunciendo el ceño.

—¿Y eso qué tiene que ver ahora?

—Me apetecía recordártelo.


Trece

YA en la cama me quedo observando a mi mujer. Está recostada sobre la almohada y tenemos las piernas entrelazadas. La noto pensativa, distante, o tal vez son mis propios pensamientos los que me hacen sentirme espiado, en el punto de mira.

—¿En qué piensas, cariño?

Mariela hace un gesto de indiferencia.

—En nada.

—Las mujeres nunca pensáis en nada, y no dejáis de pensar.

Ella esboza una sonrisa vaga.

—¿Has conocido a muchas?

Me rio ante la pregunta tonta y despiadada.

—¿Acaso tú no vales por todas ellas?

No dejo que responda, me abalanzo sobre ella en un ataque de cosquillas que la hace gritar revolviéndose bajo mi cuerpo. Una imagen fugaz me cruza la mente, de pronto dejo volar mi imaginación y recreo la escena como si se tratara de una desconocida, una desconocida en especial.

—Déjate llevar, nena.

Mariela me dedica una mirada extraña, le sorprende que me dirija así a ella. Aún así me sigue el juego. La amarro por las muñecas y me hundo en su cuello, saboreando su piel, mientras dejo que mi mano derecha se deslice bajo su ombligo hasta topar con el vello de su pubis, surco con mis dedos entre sus labios con una destreza turbulenta y cauta a la vez. Ella gime como si notara un dolor placentero, a la vez que tensa sus nalgas en un acto involuntario, respondiendo a las caricias que atormentan el interior de su vagina, tensa y húmeda. Entonces le presento mi excitación, rozando mi miembro sin penetrarla, y observo su rostro viendo a otra mujer que suplicante me ruega que continúe. Con un movimiento rápido hago que se dé la vuelta, y con una brusquedad consentida me aferro a sus cabellos haciendo que arquee la espalda. Ahora sus nalgas me invitan a su encuentro, me hundo en ella aprisionándola contra mi cuerpo, y me pierdo entre embestidas que se tornan de cada vez más salvajes, delirantes, hasta que me derramo en un último gemido desesperado. Mariela se vuelve y me mira perpleja.

—Ha sido genial...

—Sí, lo ha sido —admito culpable.

Me pierdo en mis pensamientos, imaginando a la rubia a mi lado ¿estaría satisfecha? Seguro que desearía repetir, esas chicas jóvenes como dice Carlos son insaciables. Ufff... solo de pensarlo por poco me provoca otra excitación. Esbozo una sonrisa, como un bobo atontado. Pienso en Carlos y me pregunto si todas esas chatis que él menciona deben ser prostitutas o algo por el estilo. Entonces me relajo en mi almohada orgulloso por el mérito de mi conquista. Mariela se revuelve entre las sábanas y me da la espalda encogiéndose hecha un ovillo sobre sí misma.

—¿Cariño, estás dormida?

Mariela emite un leve gruñido.

—¿Qué quieres ahora?

Carraspeo antes de formular la pregunta.

—¿Te importaría si me hago un tatuaje?—digo con las manos tras la nuca.

Con un movimiento urgente ella se da la vuelta y me atraviesa con la mirada.

—¡¿Te has vuelto loco?!

Me encojo de hombros cohibido ante la acritud de su exclamación.

—Solo era una sugerencia.

—A quién tienes gustar es a mí ¿verdad? Entonces ve espantando esos pájaros que tienes en la cabeza que ya no tienes veinte años para hacer tonterías.

Asiento en silencio. Odio que tenga que recordarme que ya no soy un chaval, la juventud se lleva por dentro y no tiene nada de malo si me apetece hacerme un tatuaje. Es cierto que me dan pánico las agujas, pero creo que lo superaría. Decido dormirme y aclarar mis ideas, estoy rendido y necesito descansar. Jo, como me gustaría soñar con la rubia.

Más que un sueño erótico he tenido una pesadilla con Mateo. Hasta ahora no me había preocupado por el proyecto que nos planteó, y cuantas más vueltas le doy, pienso que sería una oportunidad única para ascender en la empresa y contar con un aumento de sueldo. Piensa Ricardo, piensa. Y lo único que logro pensar es en lo mismo, Dios esta mujer me tiene como hipnotizado... ¡eso mismo! “No te dejes hipnotizar por otros anuncios: GYW bla bla bla” guiño un ojo dubitativo, chorradas, eso no serviría “Déjate seducir por la seguridad de una empresa en alza bla bla bla” .

Joder Ricardo, no es tu día. Me levanto de la cama, Mariela se ha ido sin decirme nada. La casa está sumida en un silencio rancio, por poco devastador. Arrastro los pies hasta llegar a la altura de la cafetera y espero paciente a que el indicador de temperatura se detenga en una luz roja fija. Pronto el perfume que brota de mi taza comienza a despertarme, y calentándome las palmas de las manos me acomodo en una silla frente al friega platos. Desde esta perspectiva puedo contemplar más allá de la ventana, aunque mi vista solo alcanza una sucesión de nubes grises y espesas que parecen descansar sobre los mismos tejados. Doy un sorbo a mi café, y fiel a mis pensamientos impuros siento un amago de vergüenza, es como si mis conjeturas de pronto fueran banales a primera hora de la mañana, cuando en cambio a medida que transcurre el día, sumido en una paja mental pienso que todo es más real, incluso palpable . Sí, puede que todo sea un puto juego, un puñetero puzzle al que le falta una pieza fantasma. Junior se entretiene frente a mí como una imagen casi transparente, me dedica una sonrisa paciente, como si esperara una respuesta por mi parte ¿acaso he de dar una respuesta? Dios, necesito tocar con los pies en el suelo. Nada más lejos de mis buenas intenciones vuelvo a recoger mi teléfono móvil, como preso de una adicción.

“Buenos días nena, me gustaría ver una foto tuya”

Casi al instante me arrepiento de lo que acabo de escribir. Por una parte es el primer paso a cerciorarme de que es ella, por otra pienso que eso puede romper el encanto de no saber con cuál de las dos estoy tratando, aunque en el fondo fantaseo con Ivannova. Una leve vibración me alerta de una respuesta, y siento una punzada en el abdomen.

“¿Te gustan las sorpresas?”

Joder que si me gustan, me gusta cualquier cosa que venga de ella.

“Por supuesto, ¿tienes alguna para mí?”

Me froto los ojos, como si de esta forma pudiera borrar el escepticismo que comienzo a sentir. Doy un último trago a mi café, y este se me queda corto. Espero como pendiente de un hilo a que mi móvil vibre, ya ni recuerdo su sonido, pues lo mantengo silenciado de día y de noche. Al rato este se convulsiona levemente, sacudiendo mi curiosidad.

“Quiero que pruebes mi cuerpo, y luego sabrás cuál de las dos soy”

Como si me hubieran dado un mazazo en la cabeza me apego al respaldo de la silla. No sé qué responder a aquello. Tengo los ojos abiertos como platos, y resoplo con apuro ¿una cita a ciegas? Dios...esto es impensable.

“Nena ¿puedo llamarte?”.

“Ni se te ocurra, si mi marido me pilla te mata sin pensarlo”.

Buf... y seguro estoy en lo cierto de que hablamos de un gorila cuatro por cuatro. No sé dónde me estoy metiendo, a la vez percibo un peligro inminente. Por otra parte ese peligro me tienta, me provoca y me seduce hasta el punto de crear una dependencia, de la cual dudo que pueda escapar. Me pregunto cuántas veces he hecho algo arriesgado desde que me casé. Mariela es controladora, y víctima de la inseguridad me he dejado llevar por sus órdenes. Pero ¿cuándo voy a decidir por mí mismo? Alcanzo de nuevo el teléfono, esta vez con más seguridad.

“Veo que te gustan los juegos, juguemos”.

“Uhmmm...eso me gusta más, será único, como ahora”.

“¿Cómo quieres hacerlo, nena? Me tienes loco”.

“Será como ahora, sin vernos ninguno de los dos”.

No entiendo nada, parece un sueño irreal. A la vez me provoca un morbo tremendo hacer algo tan descabellado y excitante que rompe por completo todos mis esquemas.

“Solo una pregunta, ¿no eres un tío, verdad?


Catorce

MARIELA irrumpe en la cocina casi sin darme cuenta. Con pesadumbre coloca sobre la mesa dos bolsas de la compra y se deja caer en la silla frente a mí.

—¿Qué pasa? Parece que hubieras visto un fantasma —ironiza notablemente cansada.

Sacudo la cabeza, tal vez es cierto que tengo cara de bobo, la verdad es que se me ha quedado mal cuerpo.

—Justo ahora acabo de levantarme, y el café aún no ha hecho efecto.

Mariela se ríe por la nariz y enseguida se levanta para colocar las cosas en la nevera: mantequilla, bacon, queso para untar y dos tabletas de chocolate. Carraspeo y echo un vistazo al resto de la compra.

—Cariño ¿no has traído nada para hacer ensalada?

Mariela tuerce el gesto con escepticismo.

—¿Desde cuando te interesa la ensalada?—objeta con una ceja más alta que la otra.

Hago un gesto abierto con las manos.

—Te dije que quería bajar un quilos.

Ella forma un mohín en sus labios, y me dirige una mirada furtiva.

—Entonces es muy simple, sabes dónde está el súper. Vas y la compras. De verdad que no hay quien te entienda.

—No es nada raro, solo quiero cuidarme.

Mariela eleva el tono de su voz.

—Cumples los cuarenta y crees que ahora es el momento de cuidarte. Escuchame Ricardo, lo primero que debes cambiar son esas ideas estúpidas que tienes en la cabeza y empezar a ser más responsable.

Frunzo el ceño dubitativo. No sé qué ha querido decir con eso. Pienso que alargar la conversación puede desencadenar una discusión mayor y prefiero mantener la incertidumbre.

—Venga, va, déjalo —la interrumpo enlazándola por la cintura.

Ella me mira como si pudiera leer mis pensamientos, se aparta el pelo de la cara y resopla como agobiada. Aprovecho para besarla.

—Esta noche saldremos a cenar, te noto tensa ¿qué te pasa?

Mariela niega con la cabeza.

—No me pasa nada, es sólo que...

La tomo por la barbilla para no perder de vista su mirada.

—¿Te has dado cuenta de que nuestras amistades se están divorciando?

Dejo caer los hombros aflojando la tensión.

—Eso es una estupidez, no irás a crees que tú y yo correremos la misma suerte.

—¿Suerte? —exclama con enfado, apartándose de mí.

—Joder, cariño. Era un decir, ¡nos queremos!

—Ellos también querían a sus esposas y se largaron con otra—percibo un destello de furia en sus ojos.

Aireo una carcajada inocente alcanzándola por la muñeca.

—Esto no va a ocurrir, te quiero y eres la mejor esposa del mundo ¿por qué iba a irme con otra mujer?

Se hace un silencio tenso, el tono de mi pregunta daba pie a continuar, sin embargo callo de golpe. Si fuera una película animada mi rostro estaría teñido de verde mentira.

—¿Qué ocurre?

—Nada, nada. Creo que me he mareado, no es nada.

—¿Seguro, estás bien?

Asiento en silencio y me dirijo al lavabo para hundir mi rostro en agua fría. Joder Ricardo, Mariela tiene toda la razón del mundo, y al parecer no soy el único idiota que está cometiendo una estupidez. Me golpeo la frente repetidamente, como si de esa forma pudiera introducir en mi cabeza un mantra poderoso, “no voy a dejar a Mariela, la quiero, no necesito nada más”. Sólo una vez, mierda Ricardo. Sólo una vez con la rubia y todo seguirá igual, no habrá pasado nada y nadie se va a enterar. Alcanzo mi móvil desde el fondo del bolsillo, y sacudido por la curiosidad me pregunto qué habrá contestado mi rubia al mensaje tan escéptico que le he enviado. Al contemplar su respuesta esbozo una sonrisa:

“Nene, si te gustan los tíos con tetas y el pubis totalmente depilado (sin sorpresas) soy tu hombre”.

Me culpo ante los pensamientos que me hacen dudar, y automáticamente recreo en mi cabeza esa piel desnuda de vello uhmmm... me escondería entre esas piernas hasta saciarla de placer.

“Entonces te gustaría que te comiera enterita ¿verdad?” .

“Me gustaría follar contigo toda la noche, hasta reventar...”

Me cago en la puta...¡joder! Una inminente excitación se apodera del interior de mis pantalones, las manos me tiemblan, y noto una imperiosa necesidad por descargar la rabia de ese deseo.

“Nena estoy pensando en ti con mis manos, me tienes loco...”.

“Uhmmm...yo estoy sola en mi cama, he tenido tres orgasmos pensando en ti”.

Dios... la pongo a mil. La satisfacción que me da participar en sus fantasías me gratifica más que el placer que acabo de experimentar al descargar mi ira tras masturbarme. Necesito tocarla, besarla por todo el cuerpo, hacerla gemir, penetrarla entre jadeos ensordecedores, y luego...luego todo habrá terminado.


Quince

MIÉRCOLES por la mañana. Regreso a la oficina con pesadumbre. El tac tac de los teclados, el timbrazo de lo teléfonos que no cesan en repiquetear sobre los escritorios, y piernas semidesnudas que desfilan arriba y abajo del pasillo que divide la estancia. Volver a la rutina no me hace bien, mi cabeza permanece en un estado de ingravidez temporal, y soy incapaz de pensar y razonar de forma lógica. Unos mocasines marrones se abren paso hacia mi escritorio, ya la mismísima presencia de Mateo hace que mis pensamientos de dispersen y no sea capaz de idear un plan de marketing, el cual me está agobiando sobremanera.

—Y bien Santa María, ¿tiene usted algún esbozo de lo que me va a presentar?

Titubeo antes de responder.

—Estoy en ello. Sólo tengo que perfilar algunas ideas y lo tendré a punto—digo con la cabeza hundida en el teclado.

Mateo me obsequia con una mirada escéptica, y sin apenas responder gira sobre sus pasos para vagar entre los pasillos, incordiando con su presencia. Me aseguro de perderle de vista antes de volver automáticamente a mi teléfono y comprobar que no hay ningún mensaje. Pero hay uno, y eso hace que se me dibuje una sonrisa bobalicona en los labios.

“Buenos días, nene”.

Escueto mensaje, pero instantáneamente hace que suba mi moral al comprobar que está pensando en mí, y me pregunto si estará en su cama, y si desnuda se está tocando esperando mi respuesta. Ufff... esta mujer domina mis pensamientos, lo domina todo ¡eso es! “No dejes que nadie domine tu vida, confía en GYW” solo necesito otro punto de vista y tendré a Mateo en el bote. Mientras tanto respondo a Ivannova, quiero creer que es ella y no Petrusca, aunque si no lo fuera no iba a cambiar nada.

“¿Necesitas ayuda en algo, nena?”

Dios, necesito concentrarme. Me repito el nombre de Mariela una y otra vez, para no olvidarme de quién soy, y tocar con los pies en la tierra. Sé que ella confía en mí, aunque a veces haya cometido estupideces que le hagan creer que soy un bruto sin cuidado. Mi vida sin Mariela sería... sería libre ¿pero qué estoy diciendo? Ella se desvive por cuidar de mí, casi como lo haría una madre. Ahora que lo pienso ya tengo una madre, pero Mariela lo hace de forma distinta. Y el sexo, nunca ha sido un problema entre los dos, sé de antemano que obedecer a lo que ella diga, y diciendo sí a todo tengo gran camino recorrido. No debería buscar fuera una aventura tan peligrosa, pero... ¡joder como me pone la rubia! Junior me da una colleja imaginaria, procuro centrarme en mi trabajo, pero el móvil me quema en el bolsillo. Una última ojeada y continuo.

“Nene, no puedo esperar más. Quiero hacerlo contigo”.

Uhmmm... yo también quiero, pero no sé si debo. De repente se va la luz de la oficina y se forma un caos descomunal. Tan solo las pantallas de dos ordenadores portátiles alumbran la oficina, y puedo oír a Mateo soltando una ristra de quejas y lamentos. Fin de la jornada, todos a sus casas hasta la tarde. Grito de júbilo para mis adentros, recojo como puedo mis cosas y me marcho a casa.

Antes de abrir la puerta no puedo evitar imaginarme qué pasaría si repente encontrara a Mariela con otro hombre. Se me eriza el vello de los brazos tan solo de pensarlo, no sería lo mismo descubrir que tu pareja te ha sido infiel a verlo con tus propios ojos. Sacudo la cabeza para librarme de esos pensamientos, y ruedo la llave en la cerradura. La imagen que me encuentro me descoloca. Mariela está sentada en el sofá, hecha un ovillo sobre sus rodillas. Al oír mi presencia levanta la cabeza y sus ojos están llenos de lágrimas, en las manos sujeta un pañuelo deteriorado por el uso.

—Cariño...¿estás bien?

Mariela sorbe por la nariz, y procura recuperar la respiración. La tomo entre mis brazos, y espero una respuesta con el corazón en un puño.

—No es nada, se me pasará.

—Cuéntame qué está pasando, por favor.

—He comprado una prueba de embarazo —dice con la voz entrecortada—y ha salido negativo.

Exhalo el aire de golpe, de pronto creía que sería algo más trágico.

—Nena, ya sabes lo que nos dijo el médico.

—¡No me importa lo que diga el médico!

Perplejo ante el súbito cambio de tono decido no responder.

—¿Qué vas a saber tú cómo me siento? Los hombres sois egoístas, solo pensáis en vosotros ¡en vosotros! Y en nadie más —su voz mengua como si culminara la frase en un susurro para ella misma.

—Tranquilizate cariño, encontraremos una solución.

Mariela me dedica una mirada iracunda.

—No habrá solución, Ricardo—luego desaparece dando un sonoro portazo en la habitación.

Me quedo en el sofá reflexivo. Tal vez es cierto que nunca podamos tener hijos, pero a mí no me importa, si quisiera tenerlos sería para complacerla a ella. Yo soy feliz con mi matrimonio, no necesito nada más. Una punzada traicionera me recuerda cómo estoy actuando, pero eso no va a cambiar mis sentimientos por Mariela. La amo, y el sexo que pudiera experimentar con Ivannova no cambiaría el afecto que siento por mi mujer. Es solo sexo ¿y eso no es traicionar los sentimientos, verdad? Pues eso, que me quedo más tranquilo.

Ocho de la tarde. He quedado para ver el partido de fútbol con Carlos. Él me espera en el bar de la esquina, y estoy seguro de que sus intenciones son seducir a la camarera, la cual cada vez que vamos le lanza indirectas que él procura hacer pasar como desapercibidas, sin embargo sé que se muere por acostarse con ella. Nada más llegar me espera una caña sobre la barra, supongo que el plan es tener contento también al amigo.

—Pensaba que no llegarías nunca, tío—objeta señalándome el reloj de pulsera.

Vuelvo la vista hacia el mío y compruebo que es la hora exacta en la que hemos quedado. El cabrón debe estar aquí desde hace una hora para hablar con la camarera, y ahora me echa las culpas a mí para quedar bien; no sabe nada éste.

—Eres un puto crack, tío—digo en voz baja a la vez que le doy una fuerte palmada en el hombro.

El partido empieza, y nada más comenzar el Real Madrid marca un gol de campeonato que hace que tiemblen las mesas. Carlos apenas se inmuta, es obvio que su intención no era venir a ver el partido. Al rato carraspea.

—Oye, ¿sabes que este fin de semana hay una fiesta en el hotel Dallas?

Frunzo el ceño, no me entero de nada últimamente.

—Ni idea ¿qué clase de fiesta?

—Una fiesta de disfraces, todos han de ir con un traje negro y un antifaz. Las mujeres en cambio llevarán vestidos, el pelo cubierto y antifaces.

Me encojo de hombros algo indiferente.

—¿Y dónde está la gracia?

Carlos se ríe con una mirada pretenciosa.

—Digamos que es una fiesta a ciegas, donde puedes hacer lo que te dé la gana ¿me explico?

—¿Como una orgía?

Carlos exhala una carcajada.

—No flipes tanto. Puedes hacer lo que te dé la gana, pues nadie se va enterar de quién se lía con quien quiera.

Permanezco unos segundos aturdido. De pronto me parece una idea totalmente surrealista, sin embargo un morbo imperioso se apodera de mis pensamientos ¿y si invito a Ivannova?

—Me parece una idea perfecta—respondo con una mirada cómplice.

Carlos me devuelve una sonrisa complacida y continuamos con el partido. Mientras vuelvo a mi teléfono y tecleo con cierto nerviosismo:

“Nena, este sábado fiesta de disfraces en hotel Dallas. Vestido negro y antifaz. No preguntes detalles”.


Dieciséis

MARIELA parece más calmada por la noche. Ha preparado pescado al horno, y la cocina brilla con luz propia, no puede estarse quieta ni un segundo. Y no es que omita mis obligaciones en la casa, sino que disfruta con ello. La casa sin ella sería como una jaula de leones. Me dirijo hasta su altura sin formar ruido y la tomo por la cintura.

—Cómo está la esposa más buenorra del mundo.

—Bien...—refunfuña con las manos dentro del fregadero.

—No era una pregunta, era una afirmación.

—Déjame terminar con esto, Ricardo. Luego estoy contigo.

Me separo de su cuerpo, algo ofendido por su falta de afecto.

—Tranquila mujer. Sólo pretendía animarte, nada más.

—Entonces empieza por poner mesa en el comedor, el pescado ya está listo.

—¡A sus órdenes mi sargento!

Canturreo bajito mientras coloco los cubiertos sobre la mesita, me siento optimista. Tal vez la idea de enfrentarme a la rubia me está poniendo nervioso y necesito canalizar la adrenalina.

—Te noto contento—ironiza Mariela—¿novedades en el trabajo?

Resoplo apurado.

—¡Qué va! La misma mierda de siempre.

—¿Mateo aún sigue siendo tan borde?

—Buff... ni te cuento. Siéntate ya de una vez, ya traigo yo la cena.

—Tan borde como su mujer...vamos.

Me rio desde la cocina, y de repente tengo un plan.

—Pues porque no sabes la última. Mateo quiere hacer una cena de empresa este sábado y ya sabes dónde te va a tocar sentarte ¿verdad?

Mariela hace un gesto agrio con los ojos.

—¿Qué me estás contando? No puedo soportar a esa mujer ni dos segundos seguidos, y pretendes que hable con ella toda la velada.

La miro compasivo durante un instante, luego me llevo un bocado a la boca.

—Cariño, me gustaría mucho que vinieras, y que luego alegaras una de tus famosas jaquecas para irnos de inmediato. Pero si decides no venir, lo entenderé.

Mariela forma un mohín con los labios que interpreto como un: No me obligues a ir.

—Lo pensaré. No te aseguro nada.

Hubiera preferido una respuesta más tajante. Mientras tanto tendré que pensar un plan B, el cuál no podrá ser otro que enfermar el momento antes de partir.

Esta noche no hay postre. Mariela se muestra cansada y esquiva mis muestras de cariño. Me formulo varias preguntas antes de acostarme, y una de ellas es si dentro unos años nuestras relaciones sexuales serán tan rutinarias que acabarán siendo escasas. Con el paso de los años noto que ya no soy tan joven en según qué aspectos, pero mi sexualidad va en aumento y mis necesidades por lo tanto también. Carlos tiene razón en eso de que las chicas de hoy día prestan más atención al sexo, cuando nuestras esposas valoran más el cariño y el afecto. Pero yo no tengo una imperiosa necesidad de que me abracen, al contrario necesito satisfacer mis necesidades como hombre, así como una mujer necesita que le recuerden que la quieres. Esa es la forma en que yo me siento querido, y aunque de Ivannova no precise un amor intrínseco, sí me colma de orgullo que se muera por acostarse conmigo, y yo con ella.

Acudo al lavabo con intención de ojear mi móvil. Tengo un mensaje de hace unas dos horas:

“Tengo una fantasía...hacerlo con un desconocido, y por fin la voy a cumplir”.

Uhmmm...esta mujer es fuego ardiente.

“Entonces el sábado la cumpliremos...te voy a dar lo tuyo, nena”.

Espero a que mi rubia responda con uno de sus mensajes provocadores, cuando unos golpes en la puerta me sobresaltan.

—Ricardo ¿qué haces tanto tiempo en el baño?

—¡Ya salgo cariño!

Me cago en la puta, responde Ivannova... una eternidad después, es decir dos minutos, ella responde.

“Uhmmm...quiero un adelanto”.

Joder... No puedo estar mucho tiempo.

“Voy a desnudarte con los dientes”.

Ya he vuelto a excitarme, Dios...y no tengo tiempo para masturbarme.

—¡Ricardo! ¡necesito ir al baño ya!

Mierda, mierda y mierda. El móvil vibra de inmediato.

“Uhmmm...¿y luego?”.

—¡Ya voy cariño!

“Luego solo querrás pedir más y más...”

—¡Ricaaaardo!

Abro la puerta con sumo apuro. Mariela me dirige una mirada iracunda con los brazos cruzados, y se abre paso para usar el lavabo.

—¿Se puede saber qué estabas haciendo? —pregunta mientras coloca la pasta de dientes sobre el cepillo.

Trago saliva apoyado en el marco de la puerta.

—Tenía que hacer...trabajos mayores —digo con algo de vergüenza.

Mariela me mira extrañada.

—Curioso...porque huele bastante bien.

—Siempre culpándome de no usar el ambientador y ahora te quejas. No hay quién te entienda a veces. Buenas noches, voy a dormir.

—Buenas noches. Por cierto...¿por qué llevas el móvil en el bolsillo?

Noto un ardor que me recorre las mejillas, piensa Ricardo, piensa.

—Jejeje...vale, te he mentido, me estaba pasando un nivel del Candy Crush. Me concentro mejor cuando estoy sentado en el váter.

—Y luego las raritas somos las mujeres. Buenas noches Ricardo.

Me duermo profundamente, y caigo en un sueño por poco irreal aunque tremendamente excitante. En él Ivannova me sorprendía por la espalda, sus manos tibias se deslizaban bajo mi camiseta, y de repente el mundo desaparecía. Estábamos en una playa, era una noche sin luna y ninguno de los dos podía ver el rostro del otro. De pronto sus labios se posaban en mi cuello y sentía el recorrer de su lengua por mi piel, dominado por todos los sentidos excepto la vista, apreciaba cada detalle de sus manos, su boca paseándose por mi cuerpo, y su aliento, convertido en fuego abrasando mis sentidos. Era como un sueño dentro de otro sueño. Entonces nos hacíamos dueños de la noche, deshaciéndonos en embestidas, jadeando desesperados de placer y dominados por una excitación por poco dolorosa que se incrementaba cada vez que llegábamos al orgasmo, una y otra vez sin descanso. Ivannova solo se dirigía a mí para pedirme más, para indicarme que no parara, haciendo uso de mi cuerpo para satisfacer sus más profundas ansias de ser invadida de placer. Y así lo manifestaba, desgarrándose de placer, gimiendo, sollozando, suplicando más y más y más...

Despierto y aún transportado por esa presencia onírica permanezco inmóvil sobre el colchón. Me pierdo entre pensamientos contradictorios que se debaten entre el deseo, y la estabilidad, la calma de ver a Mariela durmiendo a mi lado. Me pregunto si a Carlos le pasó lo mismo antes de divorciarse, y si esa imperiosa necesidad de sentirme deseado algún día se evaporará para dejarme tocar con los pies en el suelo. Todo es tan excitante, y a la vez peligroso que la tentación hace mella en mi cuerpo. Es como decidir fumarme el último cigarrillo antes de dejarlo definitivamente, aun a sabiendas que es una adicción de la que no podré escapar. Pero ¿y si luego no le gusto? ¿y si descubre que mi cuerpo no es como ella imagina? Tal vez ella tenga razón, lo mejor es hacerlo sin vernos ninguno de los dos, y eso en el fondo me perturba. No puedo evitar pensar que se trate de un tío, y en ese caso lo único que podría hacer es salir corriendo. Mariela abre un ojo y me sobresalto, a veces creo que pienso tan alto que ella me puede oír.

—Buenos días princesa.

Mariela gruñe cubriéndose la cabeza con la sábana.

—¿Qué hora es? —pregunta con voz pausada.

—Las siete menos cuarto.

—¿Y qué haces despierto?

—No puedo dormir.

—¿Algún problema?

—Esto parece un interrogatorio.

—No tiene nada de malo preocuparme por ti.

Me levanto irritado sin un motivo para ello, Mariela me mira extrañada.

—Disculpa cariño, es que últimamente no sé qué me pasa.

Ella se levanta de la cama, se calza unas zapatillas de estar por casa y se dirige en silencio hacia la cocina. Una punzada en estómago me alerta de que he metido la pata. Corro detrás de ella apurado. Mariela espera frente a la cafetera con una taza en la mano, cabizbaja.

—Perdóname cariño, he pasado una noche muy mala.

Ella me atraviesa con la mirada.

—¿Te has preguntado alguna vez si yo duermo bien?

Dejo caer los párpados mientras aprieto los labios.

—A veces los nervios nos juegan malas pasadas.

—¿Qué nervios Ricardo? Solo tienes una obligación, que es la de ir a trabajar. No te importa la casa en absoluto, y crees que con hacerme dos carantoñas estoy contenta. —Y si lo haces es para que no pueda recriminarte nada.

—Esto no tiene sentido, me importa todo, me importas tú.

Mariela se ríe con ironía, la mirada perdida.

—¿Sabes? de pronto no te reconozco. Te comportas como un adolescente que solo se preocupa de su cuerpo.

Asiento en silencio. No puedo recriminarle nada. Mariela me alcanza una taza de café si cambiar la acritud de su rostro.

—Gracias. Estaba pensando que tal vez necesitemos un respiro.

Mariela levanta bruscamente la cabeza.

—¿Qué estás diciendo Ricardo?

Levanto las manos en son de paz.

—Me refería a unas vacaciones, los dos. Tal vez sea necesario apartarnos de la rutina.

—Hay veces en las que no te entiendo.

—Lo digo en serio ¿te apetecen unas vacaciones?

Mariela da un sorbo de su café.

—Ya veremos, ahora no es el momento de decidir unas vacaciones.

—Piénsatelo, te lo mereces más que yo.

Creo apreciar una leve sonrisa que alivia el nudo que siento en la boca del estómago. Le beso la mejilla y voy a vestirme para ir a trabajar cuando su voz me sorprende a medio pasillo.

—Ricardo ¿tú me quieres?

Regreso hasta el marco de la cocina y asomo la cabeza.

—Más que a nada en el mundo ¿a qué viene esto ahora?

—Necesito que me lo demuestres, es solo eso.

—Entonces déjame llevarte de viaje, lejos de la rutina.

—No es el mejor momento, Ricardo.


Diecisiete

FALTAN dos días. Un escalofrío me recorre la espina dorsal. Me preocupa la actitud de Mariela, sé que en el fondo está notando un cambio en mi comportamiento, sin embargo no la he dejado de lado. Soy cariñoso con ella, le presto atención, y mis ganas de hacer el amor con ella no han menguando. Aunque sí es cierto, que últimamente le pongo el rostro de Ivannova en nuestros encuentros, y estos se hacen cada vez más primitivos y salvajes. Tal vez ella también necesitara un cambio en nuestras relaciones sexuales, y la noto satisfecha cada vez que culminamos nuestra cópula. No es que pretenda excusarme, pero algo bueno tiene que salir de esta aventura irreal, que juega con el morbo que me corroe. Sólo tengo un temor, y es que cuando me enfrente al cuerpo de Ivannova, ella no goce tanto como el placer que espera de mí.

Enciendo mi teléfono, últimamente lo desconecto por las noches por miedo a que mi mujer pueda enterarse de algo, y sonrío a solas al comprobar que hay otro mensaje.

“Ayer me dejaste con ganas de más, tuve que tocarme sola”.

Ufff...que diablilla. Lo que daría por verla por un agujero mientras se masturba pensando en mí.

“Uhmmm...nena qué lástima no ayudarte”.

“No fue necesario, me corrí dos veces...”.

Jodeeeer...esta mujer es insaciable. Una noche con ella será lo más intenso que pueda ocurrirme. Aprovecho para llamar a Carlos:

—Hola pequeño cabrón ¿y tú a estas horas?

—No jodas que estabas durmiendo, perro.

Carlos airea una risotada al otro lado de la línea.

—No, estaba echando un polvo.

—¡No jodas!

—Que no, ¿qué quieres?

—Necesito que me hagas un favor. El sábado tienes que llevarte mi disfraz en tu coche, y luego me cambiaré la ropa.

—¡Uhhh! ¿Tienes un plan?.

Suspiro apurado.

—Eh, tío. Guárdame el secreto, y lo que pase en la fiesta, se queda en la fiesta ¿ok?

—Vete a saber la que estás tramando.

—Nada que no hayas sugerido tú antes. Así que la bocaza cerrada.

—¡A sus órdenes mi capitán! Sabía que un momento o otro caerías.

Carlos se ríe escandalosamente.

—No te confundas, luego todo seguirá igual. Todo.

Cuelgo con los dedos temblorosos. No sé dónde me estoy metiendo, lo cierto es que no puedo esperar más. Las ansias me queman por dentro, y cada vez que pienso en la rubia me provoca una imperiosa erección. Al salir del trabajo me visto con la ropa de deporte y me dirijo hasta el Parque del Retiro. Corro a un paso considerado, como si en cada zancada depositara una pizca de ansiedad y de esta forma pudiera escapar de los pensamientos que me dominan el resto del día. Quiero convencerme de que después de que haya pasado todo, esta aventura va a terminar. Que no voy a tener ninguna necesidad de volverla a ver, y lo que es más, de que seguiré queriendo a Mariela de la forma en que lo he hecho hasta el momento. Que los sueños eróticos se van a acabar, que mis relaciones sexuales se limitarán en la cama de casa, y recuperaré la cordura que ha mantenido mi matrimonio desde que me casé con Mariela. Dios, dime que será así.

Sin aminorar el paso vuelvo a casa, deseoso por darme una ducha y sentarme en el sofá para acto seguido cenar con mi mujer. Pero al llegar a casa Mariela me espera en la puerta con un papel en la mano, por su expresión no parece demasiado contenta.

—¿Qué ocurre cariño?

El corazón me golpea el pecho.

—Ha llegado una notificación. Mañana se celebra un juicio rápido por lo del robo.

Abro los ojos como platos.

—Debe haber un error, ya declaré que no conocía a aquellas dos chicas.

Mariela se encoje de hombros.

—Por lo visto ha habido muchas denuncias y el fiscal ha decidido llevarlo al tribunal. Tenemos que estar en los juzgados a las nueve en punto.

Siento como si me hubieran arrojado un jarrón de agua fresca en la cabeza.

—De acuerdo, ahí estaré.

—Estaremos, Ricardo.

Mierda, me cago en la puta Ricardo ¿y ahora qué? Como Mariela note una mirada fuera de lo común estoy perdido. Y ahora que falta tan poco para nuestro encuentro, no concibo la idea de que algo pueda salir mal. Acudo a la ducha, y le doy vueltas a la manera en que pueda evitar una situación embarazosa. Me seco a conciencia, y enseguida le mando un mensaje a Ivannova.

“Nena, no sabía nada de lo de mañana. Por favor seamos discretos”.

“¿Y qué piensas hacer?”

“No te preocupes, todo va a salir bien”.


Dieciocho

VIERNES, primera hora de la mañana. Mariela ya está en la ducha, yo en cambio todavía permanezco en la cama temeroso por lo que me depara el día. No dejo de darle vueltas a la cabeza, quiero que todo salga bien. Y aunque sé que las dos rubias son las culpables del robo, tampoco pienso que deban juzgarlas de forma cruel. Al fin y al cabo tuvieron que hacerlo por una necesidad, y opto por pensar que el chico que las acompañaba es el verdadero culpable de todo. Ha de ser así. No me importa que Ivannova sea una ladrona, no me importa que sea rusa, lo único que me inquieta es que el sábado no podamos encontrarnos y llevar a cabo esta fantasía que me está volviendo completamente loco. Antes de que Mariela salga de la ducha le envío un mensaje.

“Nena, todo saldrá bien...ya verás que el sábado lo celebraremos juntos”.

Por suerte responde antes de que Mariela salga de la ducha. Dudo que pueda mirar el móvil durante toda la mañana.

“Sí, el sábado será nuestro día”.

De camino hacia los juzgados reina una tensión palpable, confusa y densa. Mariela tamborilea sobre sus rodillas, y no me dirige la palabra desde que hemos partido de casa. Procuro mantener la calma, a la vez percibo como los nervios me recorren el cuerpo entero. Tuerzo el gesto de vez en cuando para estudiar el rostro de ella, Mariela mantiene la vista fija en la carretera, como ausente. Me aclaro la voz al tiempo que cambio la emisora de radio.

—¿Te apetece que luego vayamos a comer a un restaurante?

Mariela respira hondo, su pecho se mantiene suspendido unos segundos.

—Eso quiere decir que vas a declarar en su favor ¿verdad?

—Cariño, ya te lo expliqué. No es necesario alargar más este asunto.

Ella forma un mohín de enfado en sus labios.

—Claro, si se hubiera tratado de dos chicos, o tal vez dos chicas menos “monas” sería otra cosa.

Sacudo la cabeza sin despegarme del volante.

—Por Dios cariño. Eso son tonterías, ¿qué gano yo a cambio? Nada.

Se hace un silencio rancio el resto del camino. Aparco sin problemas, y antes de que Mariela se apresure a salir del vehículo la tomo por la muñeca.

—¿Qué quieres Ricardo?

La miro profundamente a los ojos antes de responder.

—Pase lo pase ahí dentro, quiero que sepas que sólo tengo ojos para ti. Que te quiero, que eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Y que nunca me fijaría en dos ladronas, por muy guapas que fueran.

Mariela me devuelve una mirada profunda, congestionada y temerosa. Le beso los labios y la aprieto contra mi pecho.

—Te quiero, gracias por estar a mi lado cuando más te necesito.

Una lágrima resbala por su mejilla. Hacía mucho tiempo que no descubría la emoción en sus ojos. Ella me responde con una sonrisa entristecida, acto seguido nos adentramos a los juzgados.

El tiempo transcurre lento. Estamos sentados en un banquillo frente a la puerta que nos han indicado. De pronto distingo a dos rubias que se acercan al control de seguridad. Van acompañadas por el chico del otro día, les sigue un hombre bien vestido quien deduzco debe de ser su abogado. Una señora mayor que está sentada a nuestro lado da un brinco de su asiento y le señala las dos chicas indicándole a su hijo quién eran las ladronas que le habían robado la cartera.

—¡Unas sinvergüenzas! Eso es lo que son —farfulla notablemente enfadada.

—Mamá por favor, no montes números. El juez hará su trabajo—responde el chico que va a su lado.

—Poca vergüenza hay que tener para robar a una señora mayor.

Trago saliva, la puerta se abre y las dos rubias avanzan por el pasillo hasta el pasillo. La primera estoy casi seguro de que es Petrusca, lleva el pelo recogido en una coleta, una sudadera recortada que exhibe un abdomen plano y terso. Ni me mira, continua detrás del abogado hasta sentarse en un banco un poco más desplazado. Tras ella le sigue Ivannova. Siento una fuerte opresión en el pecho, el corazón me late desbocado. No quiero mirarla, aunque por el rabillo la observo de arriba a abajo. Lleva el pelo suelto con la raya a un costado, los labios de color rojo carmesí, y un vestido rosa chicle a un palmo de la cadera. Al pasar por mi lado noto como procura aparentar indiferencia, aunque aun así me mira de soslayo con una mirada pretenciosa que hace carraspear a Mariela. Me apego a ella, y le susurro al oído:

—La señora tiene razón. Qué poca vergüenza que tienen estas dos.

Mariela se agita en su asiento.

—Shhh...cállate que nos van a llamar en cualquier momento.

Casi de inmediato nos toca el turno para entrar a declarar. El juez vuelve a preguntarme si conozco a las dos chicas. Me alivia saber que Mariela está fuera, esta vez no ha podido entrar conmigo. Niego con la cabeza, admito al juez que el golpe que me di en la cabeza me confundió lo suficiente como para no recordar nada.

—Señor Santa María, si se dio un golpe contundente en la cabeza ¿por qué no acudió a un centro médico para que le hicieran un diagnóstico?

Me atraganto con mi propia saliva.

—Al llegar a casa me tomé un ibuprofeno y al instante se me pasó el dolor. No le di más importancia.

El juez anota algo en un papel antes de proseguir.

—Sin embargo admite que fueron dos chicas rubias las que le robaron la cartera ¿es cierto?

Me encojo de hombros.

—No puedo contestar con exactitud, no recuerdo exactamente lo que sucedió, señor juez.

—Es suficiente, puede sentarse.

Recojo aire en mi pecho aliviado. Creí que no iba a terminar nunca. Mariela me espera ya en la calle, la sorprendo por detrás.

—¡Ricardo! Te he dicho mil veces que no me gusta que me asustes ¿cómo ha ido?

Compongo una de mis mejores sonrisas.

—Tenías razón, he decidido terminar con esto y he declarado en contra.

Mariela abre los ojos como platos.

—¡No me lo puedo creer!.

Asiento repetidamente con la cabeza, para que no descubra la mentira en mi rostro.

—Robar a una señora mayor...dónde se ha visto eso. Anda vámonos, te invito a comer.

Ella me mira con escepticismo, no termina de creérselo, aun así lo mejor es olvidar el tema y no volver a hablar del robo nunca más. Ya frente a un restaurante chino, cerca de la estación de Atocha nos disponemos a comer. Algo inquieto tengo la necesidad de saber de Ivannova, cómo le habrá ido, y lo que más me preocupa, que no quede detenida.

Me asiento con la excusa de ir al baño, mientras dejo a Mariela que decida el menú de la carta.

—No tardes mucho, que ya sabes que estos chinos se dan mucha prisa.

—Tranquila, en dos minutos estoy aquí.

Mariela carraspea mientras ojea la carta.

Corro hacia el lavabo y en una fracción de segundo saco el móvil.

“Nena, todo ha salido bien. He visto como me mirabas, diossss ese vestido me pone a mil”

Tamborileo nervioso con la yema de los dedos sobre la pantalla, a la espera de que responda. Al acto recibo su respuesta.

“Me lo he puesto para ti, ¿sabes que no llevaba ropa interior?

Oh, no... Mi imaginación vuela de cero a cien en décimas de segundos.

“Nena no deberías decirme esto, me pongo malo y me entran ganas de hacértelo”.

“¿Me vas a castigar?”.

“Sí, nena. Voy a darte lo que te mereces”.

Con un suspiro ansioso abandono el lavabo o Mariela empezará a sospechar.

—¿Ya has pedido, cariño?

—Sí, almejas en salsa china de entrante ¿te va bien?

Almejas...me encantan las almejas.


Diecinueve

VIERNES por la tarde, he de regresar al trabajo. No sé si son los nervios, pero me es imposible concentrarme en mi labor. Un nudo se tensa en mi estómago cada vez que pienso en mañana, es como si en el fondo no quisiera hacerlo, y con plena conciencia de que voy a quebrantar la confianza de Mariela voy a seguir con mi propósito. Una frialdad lóbrega me recorre el cuerpo, guiño los ojos como si pudiera percibir esa punzada de engaño, y me siento mal. Muy mal. Ahora ya no hay vuelta atrás. Pienso en Carlos, en la clase de vida irreal que lleva, lo que ha perdido por una mujer que lo sedujo hasta la médula. Y ahora soy yo, el que está entre el abismo de la vida y la muerte, totalmente acojonado. Me invade una oleada de pánico, mi cuerpo tiembla preso de un frío atroz que me envuelve en un manto de traición. Tembloroso cojo mi teléfono, el culpable de toda esta historia fantasiosa, por poco surrealista.

“Nena, no sé si voy a poder hacerlo”.

Suspiro con el ceño fruncido. Los dedos me tiemblan, y de pronto me siento perdido, sin rumbo.

“¿Vas a dejarme tirada ahora?”.

¡Joder! Ricardo, reacciona. ¿Qué estás haciendo?

“Dime...¿qué quieres de mí?”.

“Quiero tu cuerpo, quiero que me lo hagas y me hagas sentir mujer”.

“Pero tú tienes tu marido, yo tengo mi mujer y...luego...”.

“Luego, ya habré cumplido mi fantasía, todo depende de ti”.

Es eso, soy un puto juguete sexual. Una puta fantasía. Una puta marioneta dominada por el deseo. Carlos tiene razón, ellas tienen el poder.

“¿Sólo quieres follar conmigo?”.

“¿Acaso quieres tú algo más?”.

“Entonces tendrás lo que quieres...”

“¿Vas a follarme, sí o no?”

“Hasta que revientes de placer, y no puedas olvidarlo jamás”.

“Uhmmm...lo estoy deseando, me gustan los chicos malos”.

Acabo de perder la cabeza, me siento como si estuviera levitando. Esta mujer quiere guerra, y yo se la voy a dar.

Una última maratón antes de llegar a casa. Necesito correr, descargar toda esta adrenalina que se pasea por mi cuerpo a una velocidad vertiginosa. Sigo con mis conjeturas a la vez que procuro dominar mi respiración, alterada y entrecortada a la vez. Pienso que cuando esto suceda deberé desconectar de todo, dejar de pensar en esta aventura, y desaparecer de la vida de Ivannova, porque...y si luego quiero más, y si se convierte en un vicio descabellado, y si...y si... ¡basta Ricardo! Deja de pensar o te vas a volver loco, me grita una voz desde mi interior, Junior me envuelve con una imagen superpuesta que casi hace que me caiga de bruces. Me detengo jadeante, está empezando a llover; reposo las manos sobre las rodillas, fijo la vista en un punto inconcreto y, entonces tengo la necesidad de gritar, alto, muy alto ¡Me cago en la puta Ricardo! ¡Joder!

Llego a casa, quiero disimular mi estado de ofuscación, busco a Mariela para darle un abrazo, pero solo oigo un canturreo que no sé de dónde proviene. Me alivia oírla cantar, y permanezco quieto apreciando su voz, esa que me calma y que me asegura que todo está en orden. Mi pequeña mujercita, qué culpa va a tener ella de todo esto. Tengo una ocurrencia genial, el lunes a primera hora voy a sacar dos billetes para irnos a la costa, y entonces empezaremos de nuevo, volveré a ser el Ricardo que ella conoció años atrás y del cual se enamoró. Guio mis pasos hacia donde me parece apreciar aquella tonada melódica y triste a la vez. Mariela está en la terraza quitando las hojas muertas de las macetas.

—¿Mariela?

Ella se sobresalta, y las tijeras de podar se le caen de las manos.

—Lo sé, he vuelto a asustarte, no era mi intención ¿qué haces, está lloviendo?

—Las flores necesitan cuidados, y si no lo hago yo nadie se preocupa.

—Anda, entra que te estás empapando y te vas a resfriar.

Mariela entorna los ojos, se quita los guantes de látex y me sigue hasta la cocina.

—¿Café? —dice apuntándome con una taza de cristal.

Asiento con la cabeza y una expresión golosa.

—Por cierto, mañana es la cena ¿verdad?

Una punzada me atraviesa el pecho.

—Exacto, daría lo que fuera por anularla. No puedo con Mateo.

—No vayas —dice con indiferencia.

—No puedo faltar, ya sabes cómo es el jefe, y cómo son los demás. Vale más ir para asegurarme de que no van a hablar de mí.

—Vaya tostón, no iría ni aunque me pagasen.

—¿Quiere decir eso que no me vas a acompañar? —procuro mostrarme molesto.

Mariela resopla con las manos en jarras, luego coge las dos tazas y coloca una de ellas frente a mí.

—No lo sé Ricardo, ya sabes que estas cosas me apuran mucho.

Le respondo con una caída de párpados.

—Tú misma, yo no soy nadie para obligarte.

—Entonces deja que lo piense.

Mierda, me hubiera gustado un “no” rotundo, sin embargo sonrío aparentemente complacido. Más tarde le ayudo a preparar la cena, aunque mi trabajo se limite a cortar una cebolla en cuatro pedazos y colocar los cubiertos en la mesa del comedor. Luego cenamos en silencio, en el televisor hacen una nueva serie policíaca que mantiene en vilo a Mariela que me ignora por completo. Algo aturdido entre mis pensamientos, que en ese momento se manifiestan como un papel en blanco, me acurruco sobre las rodillas de ella, y pronto me sumerjo en un sueño turbio en el cual todo es negro, huele a rancio y se hace llamar remordimiento prematuro. Parece que solo han pasado segundos, sin embargo miro el reloj y ya son las dos de la madrugada. Mariela ya está en la cama, probablemente ha insistido para que fuera con ella y ni me he enterado dentro de ese profundo letargo. Me tumbo junto a ella, y la observo como duerme plácidamente sobre la almohada. El pelo le cae sobre la mejilla izquierda, y suavemente le retiro el mechón para besar su piel, ahora angelical. Entonces le susurro al oído: Te quiero, pequeña.

Despierto a las diez de la mañana, no entiendo cómo he podido dormir tanto. Mariela permanece dormida lo que es más extraño aún. Me levanto y me dirijo a la cocina medio abrumado y con pasos vagos. Voy a prepararme un café cuando atisbo una nota sobre la mesa:

“Ricardo, no me despiertes. He pasado una noche horrible, por favor ve a la farmacia a buscarme el medicamento de la alergia y me lo dejas en la mesita. Necesito descansar. Te quiero”.

Mierda, otro brote de alergia. Lo primero que se cruza por mi mente maquiavélica es que Mariela esta noche no está para fiestas. Lo segundo, debería quedarme en casa para cuidar de ella. Tercero, la conozco, no querrá que la estorbe. Entonces obedezco a sus órdenes, me dirijo a la farmacia y le compro lo necesario para que no tenga que hacer nada. Le preparo una sopa instantánea y se la dejo dentro del microondas. Mientras tanto llamo a Carlos:

—Dígamelo...

—Hola capullo, ¿qué te parece si voy antes a tu casa?

—¡Uhhh! Tienes ganas de fiesta ¿eh?

—También, no te voy a mentir. Mariela no se encuentra bien y mejor si no estoy por casa.

—Aquí estaré.

Antes de partir me doy una ducha de agua caliente, y sin poderlo evitar pienso que hoy es el día que la ladrona que me robó la cartera va a robarme también la dignidad. Me visto deprisa, como ausente de mí mismo y antes de partir le dejo una nota a Mariela sobre la mesita de la cama:

“Cariño, te he dejado comida en el micro, tómate la medicina y descansa. No te preocupes por mí, llegaré tarde. Te quiero”.

De camino a casa de Carlos me paro en el súper y compro un pack con seis latas de cerveza, necesito desinhibirme y perder estos nervios que me están atormentando. Antes de llegar le envío un mensaje a Ivannova, tengo la imperiosa necesidad de que me confirme que esta noche va a venir a la fiesta:

“Nena, me muero de ganas de verte, de tocarte y hacerte todo lo que pidas”.

Sonrío a solas, como riéndome de mí mismo y de las tonterías que soy capaz de decir. Ella tarda un rato en responder.

“Uhmmm...nene. Llevaré un lazo rojo en el cuello, quiero que me lo quites con los dientes”.

Ufff...qué calor tengo de repente. El lazo y lo que haga falta le quitaré con los dientes.

“No sigas, o me pondré malo”.

“Me excito solo de pensarlo uhmmm...”.

Una tremenda erección hace que apure mis pasos hacia la casa de Carlos, joder qué mal rollo... Al llegar él me recibe con dos fuertes palmadas en el hombro, acto seguido me invita a entrar arrebatándome las cervezas de la mano con un vitoreo abrumador.

La tarde transcurre entre risas, y pronto las seis latas están vacías. No estoy acostumbrado a beber, y pronto noto como se dibuja una sonrisa perenne y desdibujada en mi rostro. Charlamos de cosas banales, recordamos historietas de cuando éramos chavales, y cuando ya casi hemos agotado los temas de conversación Carlos hace una pausa, me mira profundamente y esboza una sonrisa pretenciosa.

—He reservado dos habitaciones en el Dallas.

Trago saliva, con los ojos muy abiertos y la mandíbula tensa. Asiento obediente.

—Carlos —digo bajando la cabeza—prométeme que lo que pase en el hotel, se quedará en el hotel.

Él se deja caer contra el respaldo.

—Tío, no me importa lo que hagas o dejes de hacer. A mí déjame a mi rollo y tendremos la fiesta en paz.

Luego me tiende una mano, y yo hago rebotar la mía sobre su palma.

—No hay nada más que hablar.

Al rato los dos estamos frente al espejo del vestíbulo, con una máscara misteriosa cubriéndonos el rostro. Ambos nos miramos, y como si nuestro plan fuera algo malvado, asentimos con la cabeza y abandonamos la estancia. Es el momento.


Veinte

YA en el Hotel Dallas nos recibe un joven camarero vestido con traje de un negro riguroso. Lleva un antifaz de color plata, y de su pecho cuelga una tarjeta de identificación donde reza su nombre y el cargo en el hotel. El joven Esteban no pronuncia ni una palabra, se limita a hacer una reverencia cortés como si tratara de un mimo, envolviendo de misterio aquel primer contacto con la fiesta. Carlos y yo nos miramos con curiosidad. Nos adentramos por un pasillo tapizado con una alfombra roja, y al final de este unas robustas cortinas negras dan paso a una enorme sala de fiestas. Trago saliva antes de cruzar el umbral, Carlos me insta con un gesto de su cabeza para que le siga hacia el interior. La sala está casi a oscuras, se distinguen dos barras de copas iluminadas por hileras de leds que proyectan luces rojizas y que indican su ubicación. Del techo cuelgan serpentinas brillantes que imitan estalactitas y que dan un aspecto misterioso y de secretismo brutal. Debe haber unas cincuenta personas en la sala, los hombres todos vestidos de negro y las mujeres con sus respectivos vestidos y antifaces de lo más variopinto. Busco con la mirada, intentando distinguir un lazo rojo, aunque por lo pronto todos los invitados me parecen iguales. Sigo a Carlos hasta la primera hilera de neones y acto seguido una estilizada camarera nos sirve una copa de cava dándonos la bienvenida. La bebo de un trago, necesito relajarme y dejarme llevar. Carlos pasea la mirada curioso por toda la estancia imitando mi gesto, apenas distinguimos nuestra expresión, pues el antifaz nos cubre apenas todo el semblante, dejando solo al descubierto nariz, labios y barbilla. Pensaba que sería una fiesta animada, la música aunque en un volumen alto es extraña y sensual, los invitados se mueven acompasados, como hipnóticos dejándose llevar por la magia de aquel misterio. Resoplo mientras busco con la mirada, y noto la boca seca.



—¡Dos gin-tonics por favor! La camarera sonríe y coloca dos vasos de tubo sobre la tarima deteniéndose sobre ella para que pueda contemplar su escote, pronunciado y provocador. Empiezo a tener mucha calor, bebo unos cuantos tragos seguidos y contemplo apurado como el vaso está vacío. Carlos ya está hablando con la chica del antifaz de leopardo, que con un descaro sutil pasea sus dedos por la apertura de su camisa. Comienzo a notar el efecto del alcohol en mi cuerpo, aunque los nervios hacen que sin prestar atención a sus efectos pida otra copa. Un ligero mareo hace que me acode en la barra. Suena una melodía de piano que hace que me sienta como dentro de una espiral. Hago un amago por acomodarme en uno de los taburetes cuando distingo una silueta bajo el umbral. La luz apenas me deja entrever su rostro, y el alcohol hace que comience a ver borroso, aun así la reconozco. Distingo un lazo rojo anudado al cuello de Ivannova. Trago saliva, quieto y apoyado en la barra. Nuestras miradas bajo el antifaz quedan superpuestas, no será necesario hacer comprobaciones, es ella, esta aquí. De una de las esquinas comienza a desprenderse un humo blanquecino que inunda la estancia como si fuera una capa de neblina. Me muerdo el labio a la vez que procuro dominar mis movimientos, estos se vuelven torpes y desmedidos. La oscuridad ahora hace que sea casi imposible distinguir las siluetas, o tal vez el estado ebrio en el que me encuentro me impide ver con claridad. De repente unas manos me sorprenden por detrás, me estremezco y mi cuerpo comienza a temblar preso de una incomprensible sensación de confusión. La cabeza me da vueltas, a la vez que superpongo mis manos sobre las de ella, que de pronto comienzan a pasearse por mi vientre, vacilando el borde de mi cinturón haciendo que un escalofrío me recorra las extremidades. Carlos se da la vuelta, sorprendiéndome con la mirada, sus pasos se dirigen a mí, y tras balbucear algo que no consigo entender me tiende una tarjeta metálica de la que no distingo ni el número que la identifica. Me invade otro mareo traicionero, ahora Ivannova está frente a mí, fijo mi mirada en sus labios perfilados de un llamativo color bermellón y que pronto se posan rabiosamente dulces sobres los míos. Su lengua, cálida, recorre mi boca buscando la humedad de la mía y nos fundimos en una beso profundo, largo y desmedido. Ivannova regresa a mi espalda, y comienza a besarme la nuca, mientras acaricia mi pelo. Me susurra algo al oído, su voz es tímida y rasgada, y aunque no aprecio el significado de sus palabras solo adivino algo con claridad.

—Sígueme—ordena quitándome la tarjeta de las manos.

Obedezco, aturdido, procurando mantener los ojos abiertos, aunque el alcohol que me recorre las venas me reta a cerralos, me cuesta mantenerme en pie, aun así sigo a Ivannova que entre risas tira de mí por un largo pasillo hasta llegar a la habitación. Oigo el chasquido de la cerradura metálica, luego la puerta se cierra, quedando los dos solos. Está muy oscuro, Ivannova no enciende la luz y me empuja sobre la cama donde me dejo llevar. Solo distingo su silueta, lleva el pelo recogido en un moño tras la nuca, y parece llevarlo teñido por una pintura plateada; contemplo como a los pies de la cama, ella comienza a despojarse del vestido encorsetado que llevaba puesto. Trago saliva.

—¿Te gusta lo que ves?—dice con la voz quebrada.

Asiento repetidamente, con los ojos desmesuradamente abiertos. Casi no puedo verla, pero la imagen que formé en mi cabeza ahora coincide con el cuerpo que comienza a trepar por mis extremidades.

—Nena, te deseo —titubeo confuso.

Ivannova comienza a quitarme los pantalones, mientras yo, torpemente me deshago de mi camisa. Poco a poco creo recuperar la compostura, aunque sigo atrapado en esta oscuridad. Me estremezco, cuando ella me sorprende con su lengua bajo mi vientre, acariciando mi miembro, humedeciéndolo, succionandolo y volviéndome loco.

—¿Te gustan mis besos? —dice con voz apagada, áspera.

Emito un gemido gutural que se ahoga en mi garganta. De repente tengo la imperiosa necesidad de acariciarla, de comprobar su sexo, algo que me ha mantenido en vilo durante todo este tiempo. Entonces la tumbo contra la cama, me hundo en su cuello lamiendo cada centímetro de sus piel, su escote, los pechos tersos con unos pezones erizados en los que me detengo para dibujar círculos con mi lengua. Luego desciendo por su abdomen, suave y hundido por la tensión de ella. Y cuando llego a las braguitas que franquean la barrera de su sexo, introduzco mis dedos y...uhmmm está tremendamente húmeda, excitada y rabiosa de deseo. La atormento con mis dedos, arrancado gemidos de su boca, que piden más y más. Luego la penetro y me deshago en embestidas, perdiendo la noción del tiempo.

—¿Quieres más...?—susurra Ivannova con un hilo de voz—esperame quieto.

Asiento abochornado. Tengo los ojos entrecerrados, apenas distingo su silueta que se descuelga de la cama. Luego caigo en un inminente sueño del que no puedo escapar.

Abro los ojos, como si de repente me hubieran lanzado sobre la cama. Son las once de la mañana ¡mierda! Mariela me va a matar. Me visto a toda prisa sin detenerme a pensar en lo que ocurrió la pasada noche. Un martilleo constante me golpea la cabeza, y tras soltar una ristra de infortunios corro a toda prisa por el pasillo sin detenerme a pensar en Carlos. No recuerdo apenas nada. Sólo sé que Ivannova ya no estaba en mi cama cuando desperté. Ni siquiera recuerdo las veces que lo hicimos. ¡Dios qué desastre! Le mando un mensaje rápidamente.

“Nena ¿por qué te fuiste? Por favor dime algo”.

Ella no responde. Acelero mis pasos sin apenas inventarme una explicación para Mariela. Abro la puerta con torpeza, y cuando entro al comedor me encuentro con una imagen desoladora. El suelo está repleto de papeles, de ropa, los cajones están abiertos.

¡Mariela! Oh, Dios mío ¿qué ha ocurrido? Corro hacia la cocina, ella no está. Me asomo a la terraza, y está vacía. Sigo gritando por toda la estancia, pero ella no me responde. Asustado me dirijo a la habitación. La cama está ordenada, y sobre la colcha hay un sobre al cual acudo rápidamente a abrir.

“Estimado Ricardo:



Disculpa que me haya marchado sin despedirme. Me hubiera gustado decirte todo esto en persona, sin embargo me habría sido imposible dialogar. Te preguntarás el motivo de mi partida, y este es muy simple. Me he acostado con otro hombre. Un hombre maravilloso que ha perdido la cabeza por mí, y ha estado pendiente de prestarme la atención necesaria. Es que los hombres sois muy simples, y no sabéis ver la evidencia ante vuestros ojos, sin embargo las mujeres tenemos un sexto sentido respecto al amor. Pensarás que soy fría y malvada. He sido así desde hace más de una semana, tal vez no te dieras cuenta, pues tú, querido Ricardo estabas pendiente de tus asuntos. No tuviste en cuenta mis sentimientos, te dejaste llevar por la fantasiosa idea de volver a tu juventud ¿y qué has conseguido? Que la mujer que más te ha querido en la vida, la que siempre ha tenido cuidados para ti, y la que te amaba incondicionalmente, ahora se marche de tu lado por tu falta de aprecio. Y aunque no dudo de tu amor hacia mí, hay cosas que una mujer necesita y eso es el respeto y la fidelidad eterna. En el cajón de la mesilla de noche he dejado el móvil que me compré con tu dinero. Y es que hay que ser muy gilipollas Ricardo para creerse que una rusa de veintipocos se muere por tan solo follar contigo. Sí Ricardo, la culpable de todo fui yo. De esa manera comprobé que eras capaz de serme infiel y de perder la cabeza por otra mujer, y lo que es más, de mentirme constantemente. He de admitir que al principio me daba morbo este juego, hasta llegué a pensar que si no descubrías que era yo, podría perdonarte. Pero ayer me demostraste de lo que eras capaz. Te acostaste con una completa desconocida. Y sí, si me encontraste cantando bajo la lluvia en el jardín fue para lograr esa voz rasgada. Pero lo que más me duele, es que no te diste cuenta de que esa desconocida, era la misma con la que dormías cada noche. Adiós Ricardo; sé feliz. Yo procuraré serlo”.  Confuso y aturdido por las palabras de Mariela, abro el cajón de la mesita. Dime que no es verdad Mariela, por favor dime, que todo esto es una pesadilla. Con las manos temblorosas atrapo el teléfono móvil que hay en su interior, me golpeo la frente con él ¡Mierda Ricardo, mierda, mierda! Lo enciendo y abro la bandeja de entrada de mensajes, dos lágrimas de impotencia corren por mi rostro: “Nena me vuelves loco” “Hasta que revientes de placer, y no puedas olvidarlo jamás” “Nena ¿por qué te fuiste? Por favor dime algo”. No puede ser. Mariela... ¡Mariela! No me dejes Mariela... sollozo víctima de mi propia traición. Grito con todas mis fuerzas, hasta desgarrarme la garganta. Ella lo sabía. Ella era Ivannova. Ella me cautivó. Ella, simplemente era...El secreto de mi deseo.







Puedes seguir la serie de libros en la fanpage de El secreto de lo prohibido: https://www.facebook.com/ElSecretoDeLoProhibido?fref=ts
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